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STOY dispuesto a ayudar a quien me necesite, siempre que mis

fuerzas lo consientan. Mis recursos intelectuales son pocos, vaya

esto por delante. No por escribir en periódicos y revistas valgo

como maestro, sobre que esta habilidad pedagógica, la de enseñar, yo,

francamente, no la poseo. Las dificultades de un idioma son numerosas :

las del español, que tan fácil se antoja, incontables. Es natural que una

lengua tan rica, y hasta opulenta, como la nuestra, tenga que rascar

un poco. Las nueve clasificaciones de los ocho mil o más verbos ; la sin-

taxis española, verdadero dédalo de rarezas y anomalías en que se

funda la técnica del idioma ; las « jurisprudentes » premisas sin vuelta

de hoja de la escritura clásica ; etc., etc, vienen a darle la razón a

Erasmo cuando afirma que « la Gramática es suficiente para torturar

toda la existencia de un hombre ». En un « limpia y fija » titulado « Las

dos negaciones », el maestro Cávia se expresa así : « Digan lo que quie-

ran los favorecidos por Apolo Délfico y Palas Atenea, es imposible es-

cribir con propiedad y corrección sin conocer la gramática, aun cuan-

do no se la domine. » ¿ Hay nada más sencillo que el uso de singular

y plural en cuanto al número ? Pues tiene sus más y sus menos. En las

notas al « Quijote' »,de Rodríguez Marín, hay la siguiente: « Tropieza

Clemencín, como muchas veces, en lo más llano, al observar que « sien-

do dos las uñas, no parece que podían decir cómeme .cómeme, como

si fuera una sola ». Ahí verá usted — pudo respondérsele —. Más de

dos eran, figuradamente, las uvas de una parra de aquella apetitosa

doncella andaluza a quien cantó su amante goloso :

Las uvitas de tu parra
Estén diciendo : \ comadme !
Y los pampaniyos dicen r
i Que viene el guarda ! j Que viene !

y, con todo eso, no dicen comadnos, sino comedme. Y es que lo decía

cada una de las uvas, y en el texto, cada una de las uñas de vaca. Con

el pueblo, más que con las gramáticas, hay que consultarse, y quien no

lo hacej así, nunca llega a saber « de la misa la media ». Inelegante,

según otro gramático, es la voz quienes por quien : « Hay entendimien-

tos en quien no cabe un adarme de metafísica » (Menéndez Pelayo).

« Más de un héroe han debido sus laureles », etc. (Bretón de los He-

rreros).

La preposición se presta a diversas confusiones no conociendo bien

los casos. Dice Bello : « Para que sea propio el uso de la preposición,

es suficiente que la determinación de la persona exista con respecto al

sujeto ; pero si ni aun así fuere determinado el apelativo, no deberá

llevarla. Se dirá, pues, aguardar a un criado cuando el que lo aguarda

piensa determinadamente en uno ; y por la razón contraria, aguardar
un criado, cuando para el que le aguarda es indiferente el individuo.

Otro escritor moderno ha dich(^ : « La escritura sabia despreciaba la

poesía popular r y hubiera podido personificar la poesía anteponién-

dole la preposición a ». No es todo saberse de corrido la conjugación

de un verbo, sino penetrarse de lo que vale la división en simple y com-

puesta de algunos tiempos, como, por ejemplo, el pretérito perfecto :

Estudié, aprendí, forma simple ; he estudiado, he aprendido, forma com-

puesta. No es dado emplear una manera u otra a gusto del consumi-

dor, pues el hecho pretérito, tiene distintas significaciones. Que todo

esto^ es de clavo pasado, cualquiera que tenga algunas nociones de gra-

mática lo sabe de memoria, de modo que no erà menester extenderse

tanto.

Para que se vea lo poco que valgo como maestro, alií va una prue-

ba, que a mí no me duelen prendas : Cierta joven tenía que hacer un

deber sobre un pasaje de « Los Sueños », de Quevedo, y no sabía có-

mo traducir al francés algunos giros y algunas palabras. « Si no es más

que una cosa de semasiología, no' se apure ». El deber hecho por mí

estaba mal, tenía una falta, señalada por el profesor con mayor compe-

tencia. « Mademoiselle, cintillo es una joyuela. » « Monsieur Puyol, no

es eso lo que significa cintillo en relación con el deber. » Y no era.

« Cintillo ^ Cordoncillo de seda con labores hechas de la misma mate-

ria de que se usaba en los sombreros para ceñir la copa. Hacíanse tam-

bién de cerdas, plata, pro y pedrería. » Pues... no me avergoncé por

fuera, pero mucho por dentro.
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BENGALAS
H

OY he cogido una enfermedad
en sueños. Para curarme me he
despertado.

Lo grave es pillar un cólera,
o un reumatismo estando despierto.
Y lo peor es que no quede ya quisque
que pueda presumir de indemnidad I
enfermtstica. Lejos del enfermo ima-
ginario de Molière, hemos conseguido
la triste meta del salutífero ilusorio.

Farmacias y medicales despachos
han obtenido, con la modernidad,
categoría de vísitorios obligados. Con
muchos más adelantos curativos, ha-
se logrado aumentar el número de
enfermedades. Y tantas dolencias en-
tre todos acumulamos, que ya nos to-
can a dos por cabeza.

El dolor de ésta siempre ha sido
preferido de las personas sin caletre.
Temen que ante la gente su remate
personal pase desapercibido. De aquí
que, estando en su compañía, os invi-
ten a tomar cerebrino.

Existe, con mayor a menor razón,
el quejumbroso de quince enfermeda-
dades. Agiotismo desafortunado, pe-
ro que da pie para sostener intermi-
nables conversaciones interesando
homoplatos, esófagos, aortas y glo~

bulismos.

Un día pasé por el centro medical
de la Mutualidad para conocer mi
estado físico. Me sometieron a toda
suerte de pruebas, con resultado fa-

vorable. Unos meses encima, y una
anemia se me agarró a la sangre,
reduciéndome en todos los aspectos.

Curé, pero gané arruga y media,
que añadí a las que me tienen como

acordeón deshinchado.

Una molestia terrible pude quitar-
me tras una brega de años. Otra mo-
lestia, esta horrible, conseguí que me
la exterminaran. Completamente cu-
rado, me consideré como nuevo y el
doctor tuvo berrinche. Para vengarse
me declaró poseído de ictericia, des-
propósito que yo no acepto. Hígado,
sólo tengo uno, y exijo que me lo

respeten.

Enfermedad de artificio loes el ac-
cidente, principalmente el de trabajo.
Pero uno sin graves consecuencias es
hermoso durante los días más cru-
dos del invierno. Levantarse a las
nueve de la mañana bien vale un
corte superficial en un dedo, o mejor,
una tumefacción en cualquiera de
ambas nalgas. Lo que no aconseja-
mos es el heroísmo obligado de aquel
albañil barcelonés que, en descrédito
total ante la Mutua por los muchos
trucos usados, se arrojó del andamia-
je de un tercer piso para que se cre-
yera nuevamente en su sinceridad

accidentistíca.
También se da el caso de la perso-

na que, creyente en su médico, no
teme a los males que la aquejan.
Pero se muere el doctor, y no sabe
qué hacer de sus enfermedades.

En el campo de Argelés el amigo
A escogió una enfermedad a su gus-
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to. Mas, cuando pudo la abandonó
cobardemente huyendo a la América.

Por mi parte, procuro estar bueno.
Que sea un ataque de salud quien
acabe conmigo. — F.

Y
A desde la época del presidente Truman quedó

claro que Norteamérica trataba de contrarrestar

la influencia soviética en países que se tienen

por rezagados ayudando a desenvolver las posibilida-

des económicas de éstos. Tal era la teoría. La prác-

tica resultó completamente opuesta.

Una vez liquidada la guerra de Corea, el' auxilio

económico se practicó en sentido contrario al plan

inicial. En vez de contribuir América al desarrollo pa-

cífico de los países tutelados, lo que hizo fué armar-

los. Los antagonismos entre bloque y bloque se eriza-

ron extraordinariamente. S¡ añadimos al conflicto de

la guerra fría los viajes soviéticos, de mera cortesía

según unos, de envite para conseguir una cierta neu-

tralidad según otros, al Indostán y a Birmania entre

distintos países en baja de todo menos de población,

nos explicaremos la alarma occidental.

Indostán va a recibir de Rusia equipos de perso-

nal apto y material adecuado para desarrollar la in-

dustria petrolífera y la del carbón. Ya se sabe que

ambas tienen, sobre todo, referencia militar, y más

con cuenta y razón del millón de toneladas de acero

que Rusia entregará a Nueva Delhi. En cuanto a Bir-

mania, tierra excedentaria, como se sabe, en la pro-

ducción de arroz, encuentra en Rusia derivativo de

la sobra a cambio de metales pesados, de claro des-

tino bélico.

Rusia hizo proposiciones ventajosas a Malasia pa-

ra adquirir su estaño. La operación en proyecto intro-

dujo estos días repentina alarma con alza bursátil en

el mercado del estaño de Londres. Y en fin, Afganis-

tán va a recibir de Moscú 100 millones de dólares co-

mo préstamo substancial.

Añadamos la oferta soviética al dictador de Egip-

to, Nasser, para participar como asociada capitalista

la patria del proletariado en la construcción del pan-

tano de Asuan, que va a ser el mayor del mundo y

se hará con mano esclava, como las Pirámides.

Los ingleses q'uedaron medio electrocutados con

tanta liberalidad y se apresuraron a ofrecer a Nas-

ser una suma en especie y en metálico equivalente a

400 millones de dólares. Nasser, como novia muy re-

querida, se deja querer y acabará por aceptar lo que

le dan todos. ¡ Quién había de decir a Egipto hace

dos años, ocupada militarrnente por los británicos en

la zona del canal, que no tardaría en ser requerida

por orientales y occidentales 1 A mayor abundamien-

to, los ingleses insisten en favorecer a Egipto aun

cuando Nasser reciba por anticipado favores sovié-

ticos.

Rusia, que va aprendiendo de los occidentales más

de lo que sabe por propia cuenta en punto a oportu-

nismo, intentó semanas atrás un golpe de efecto en-

viando a Eisenhower la cacareada nota « de tú para

mí ». Por encima de las interpretaciones oficiosas, lo

que resalta en la intención soviética es una toma de

posición favorable a eliminar del diálogo Oriente-Oc-

cidente a los interlocutores molestos. Complican las

discusiones con sus eternos alegatos de prestigio, in-

cidentes protocolarios casi siempre derivados de la

llamada política de grandeza que no se ve por nin-

guna parte.

Fracasada la conocida idea churchiliana de solida-

ridad política anglosajona única y total en diálogo

único con Rusia para repartirse el mundo entre so-

viets y anglosajones, Moscú piensa envidar y envida

a Norteamérica para entonar el mismo responso a

todo lo que no sea americano o soviético. El mundo

soviético va espiando la decadencia europea del sen-

tido colonialista y se aprovecha de los técnicos nazis

que tiene en su zona de ocupación alemana para pro-

poner a los americanos una especie de reparto de

primeras materias, consistente en explotarlas por zo-

nas de control distinto, capaces de alumbrar riqueza

nueva sirviéndose de la bauxita de Guinea, del mine-

ral de hierro de Algeria, del cobre de Mauritania y

del uranio del Congo belga. Ya que no es posible re-

partirse la tierra se da impulso a la riqueza enterra-

da o medio conseguida para apresurar en realidad la

segunda época colonial, que consiste en liquidar el vo-

lumen de la intervención militar y hacerse con el

botín de minerales tan preciados hoy o más que el

oro. En el reparto entre soviéticos y americanos de

esas zonas de influencia puede haber litigios y gue-

rras, pero a juicio de los gobernantes, tanto orienta-

les como occidentales, no habría intrusos si rusos y

americanos se entendieran en diálogo de banqueros

en vista — piensan —■ de que el coro de la ONU nada

puede resolver ni plantear siquiera con su repertorio

de subalternos y comparsas. Se empeñan en desbordar

los litigios de etiqueta y los entretenimientos proto-

colarios. Precisamente la ONU se inventó para que

los problemas superficiales ocuparan a los pequeños

pueblos hasta el delirio, mientras los tenidos por gran-

des hacían valer su omnipotencia económica y polí-

tica.

Tal ocurrió en Ginebra con la Sociedad de Nacio-

nes. Tal va ocurriendo en la ONU. Y si se agitan los

pueblos que se tenían por muertos, no dejaríamos de

hallar en ellos toda una serie de jerarcas indígenas

de partido o jerarquía dinástica que se apresuran a

desear y a obtener para ellos lo que la economía pri-

vilegiada por la naturaleza situó en Asia y en Africa

y parte de lo que las potencias ricas como tales pue-

den dar en el concepto que se entiende la dádiva del

banquero. Arabia es un ejemplo vivo. La explotación

de sus ricos manantiales petrolíferos produce millones

sin cuento a los americanos y a los dueños del país.

Podría ser éste un paraíso y es un desierto. Sólo su

soberano (con los esbirros incondicionales) es uno de

los primeros potentados del planeta.

EL AHORRO
A

HORRO es un acto de la vida económica fundado en que
la economía se desarrolla en el tiempo, y las necesidades
de los hombres se presentan periódicamente. h.n su ori-

gen el ahorro es una previsión económica con respecto al por-
venir y se exterioriza en las economías cerradas mediante la
acumulación de provisiones. Por esto el ahorro se ha relacio-
nado con la abstinencia, con el desplazamiento del goce, begun
esto, se podría definir el ahorro como economía en previsión
del futuro, pues consiste en la consideración del porvenir al
tratar de dedicar los bienes al consumo o a su reserva Asi
también se podrá definir el ahorro como un fenómeno de la ac-
tividad económica, que entrelaza el factor tiempo de la econo
mía a la limitación del consumo en la actividad económica. Jb.n
la economía del dinero se presenta una nueva forma del aho-
rro. Es el atesoramiento, esto es, la acumulación del dinero.
Está en relación con el ahorro, puesto que se trata de hacer
provisiones de otra especie, a saber, de dinero. En cuanto se
desarrolla la economía del crédito, el ahorro adquiere su pecu-
liaridad en el sentido económico, pues entonces sigue siendo,
desde luego, una provisión, pero que ya no consiste simplemen-
te en la acumulación de dinero, sino que se propone el fin de
obtener un rendimiento para asegurarse un interés en forma
de renta. Así, el ahorro en las economías progresivas se con-
vierte en un medio para la formación de capital, puesto que,
debido a la organización de la economía, las provisiones apa-
recen entonces como capital en dinero. En la economía política
se presenta el ahorro como una limitación de la demanda de
bienes de consumo que se transmite a los productores por me-
diación de los Bancos, y así permite a la empresa ampliar la
producción, puesto que se facilita un aumento de la demanda
de bienes productivos. En esto consiste la función económico-
política del ahorro, mientras que la función social se exterio-
riza en un régimen de la economía, ordenada y dirig-ida hacia
el porvenir. En lo que se refiere a la amplitud o volumen del
ahorro, depende éste, ciertamente, de la cuantía del tipo de in-
terés, puesto que un tipo más alto estimula con mayor insis-
tencia el ahorro. Pero se ha hecho notar, con razón, que no
sólo se ahorra para obtener una renta en forma de interés :
esto se deduce evidentemente de nuestras anteriores aprecia-
ciones, pues el ahorro implica una preocupación por el porve-
nir y está, por consiguiente, ligado con el deseo de asegurar
este futuro. Por ello es el ahorro, como el lujo, una inclinación
humana, que tiene su razón de ser en sí misma aun sin impli-
car intenciones de ganancia. Así, la tendencia al ahorro puede
ser más intensa en un pueblo, o en una clase social — por ejem-

plo, en la clase media — que en otras.

W. Mdíe'L.

Sadismo franquista
HH

AN transcurrido muchos años :
tan aciagos y lúgubres como si-
glos dantescos. Sin emgargo, pa-

réceme ayer cuando estabas entre
nosotros, entre tus buenos amiguitos,

aquellos chaveas, como tú nos decías,
que tanto nos querías y nos hacías
pasar horas amenas... De aquella mu-
chachada, bueno será decirlo, somos,

aunque no todos los de antaño, un
buen puñado que, hombres ya, nos
solemos ver, de largo tiempo acá, to-
das las tardes domingueriles... Y, al
aire libre, en los montes, lejos de las
almas benditas con lengua de víbo-

ras, recordamos, en nuestras disimu-
ladas pláticas de vieja amistad, aque-
lla infancia en que vivimos una épo-
ca de gratas inquietudes por el me-

— Durante la semana — dijo Ca-
lixto — como ya debéis saber, los
falangistas y la guardia civil hicieron
muchos registros y efectuaron mUT

chas detenciones. Por serles sospe-
choso esta vez me tocó a mí también.
Tengo la impresión que, sospechan
hasta de su propia sombra. Nunca
me pude imaginar el barbarismo de
esa gente. Figuraos que a los que
eran llamados a declarar y decían
no saber nada recibían tal serie de
bofetones y puñetazos en pleno ros-
tro así como puntapiés en el vientre
y testículos que el interrogado sólo
tenía voz para quejarse. Si a pesar
de este brutal apaleamiento continua-
ban los interpelados obstinándose en
lograr declaraciones les hacían subir
a una silla y, de una cuerda que ha-

dro de nuestra capacitación. Y más jjían colgado del techo, les obligaban
que ello, nuestro cenáculo siempre
nos sirvió de aliciente y aliento para
continuar fieles a nuestras ideas pese

a las barrabasadas de los señoritos
chulones y falangistas estraperlistas.
¿ Quieres una reseña de nuestras
pláticas ? Hela aquí :

Joaquín Dicento
P

OR el temperamento desgober-
nado de sus costumbres, más
que por sus altas virtudes de

escritor, este hermano espiritual de
Benvenuto Cellini ejerció notoria in-
fluencia en la mocedad, proclive a la
aventura, del abajo firmante.

Advino al mundo en Calatayud, y
a los pocos dias de nacer — 3 de fe-
brero de 1863 — recibió el a.gua bau-
tismal en Vitoria, por cuanto es vas-
co, desde el punto de vista legal,
aunque nacido en tierra aragonesa.
Y como su padre murió loco y a su
madre, en sus últimos años — según
reiteradas veces oí decir — también
le vacilaba el juicio, no debe maravi-
llarnos que la herencia — el fado
grie,go — pusiera en su cerebro las
gotas de una locura a intervalos
genial.

Emprendía yo mi vida literaria,
cuando él casi tocaba el cénit de la
suya. Le recuerdo bien : usaba bi-
gote, y por su aire jaque, más tenía
de tratante en caballos que de dra-
maturgo. Con los años su figura
cambió, depurándose, espiritualizán-
dose, según su fiera condición de cor-
sario decaía, hasta adquirir aquellos
rasgos finos, tristes, con que había
de pasar a la inmortalidad. Algo ma-
tonesco, peculiar de los hombres
« de faca en faja », había en su per-
fil aguileno y en el color de los ojos,
que fluctuaba entre el verdegay y el
gris, en tanto su frente descollada
y la biliosa palidez del semblante te-
nían una expresión mística. Era con-
tradictorio, como si dos almas — una
plebeya, otra aristocrática — se lo
disputasen. Cuando triunfaba la pri-
mera, se parecía a Lagartijo ; si
predominaba la segunda, se parecía
a León XIII.

Dice Emilio Carrere en su « Epís-
tola a Joaquín Dicenta » :

« Tú eres de aquel buen tiempo
[generoso y romántico

en que cantaba el pájaro azul
ídel ideal ;

toda tu vida tuvo la exaltación
[del cántico ;

fuiste artista, valiente, bebedor
[y sensual. »

Ni Rembrandt, ni Velázquez lo ha-
brían retratado mejor. Fermentaba
en él el desasosiego, una especie de
comezón que, por el motivo más fútil,
le tomaba irritable. De ordinario sus
frecuentes bacanales acababan dra-
máticamente. Le gustaba reñir con
los hombres, y las mujeres, no obs-
tante perecerse por ellas, nunca le

inspiraron mayor respeto. Las bus- lamento infinitamente no poder ser-
caba con rabiosa apetencia y luego, virle... ¿ Comprende ?... La negati-
de un día a otro, las borraba de su va ha de ser suave, muy suave, para
memoria. Pocas vidas conocí tan in- no ofenderle, porque es amigo mió.
tensas. En su biografía hay cuchilla- Minutos después, apareció Dicenta
das, un rapto y un suicidio. Era con la respuesta, que el funcionario
audaz, violento, orgulloso, quimeris- examinó atentamente,
ta, y también alegre, como un som- — Sí, está bien — exclamó — pe-
brero lanzado al aire al paso de una ro la encuentro breve, seca. Compon-
procesión. Era petulante, informal, ga usted otra más amable, más dul-
ilógico. Era triste y risueño, altanero
y cordial, bueno y malo. Su concien-
cia tan pronto se llenaba de clarida-
des como de sombras. Todo lo quería
y no quería nada. Era la juventud.
César Borgia se hubiera complacido
en sentarle a su mesa.

ce... Imitemos a los confiteros : el
azúcar nunca hace daño.

Sin rechistar, el flamante secreta-
rio redactó una segunda misiva, que,

— Lo escribió — me decía —' me-
tido en la cama, pues no tenía ropa
que ponerse, y al dorso de lod pros-
pectos que me daban en la calle, por-
que tampoco tenía cuartillas.

Aquel invierno actuaba en el tea-
tro de la Comedia una compañía de
la que era primera actriz María Tu-
taau, y primeros actores Emilio Ma-
rio — que también asumía el cargo

guió su camino. Cuando irrumpió en
el teatro, por la entrada de bastido-
res, terminaba el primer acto, y los
partidarios del drama, incalculable-
mente más numerosos que sus de-
tractores, rugían de entusiasmo, lla-
mando al autor. Por momentos, su
fervor hacíase más exigente. Había
que complacerles. Y asi, con la ca-
beza vendada, fué como Dicenta salió

Este curioso dualismo persiste a I

lo largo de toda su labor, que co-
mienza con «. El Suicidio de Wer-
ther », drama en cuatro actos. La a s\
mocedad del autor — Dicenta conta- qui(
ba entonces poco más de veinte años así
— prevenía en su contra a empresa- _1
rios y comediantes, que se lo devol- má!
vían sin leerlo, y de faltarle el apoyo todí
de Don Miguel Tamayo y Báus, gran gaii
corifeo de la escuela romántica, no lo j
habría estrenado.

A Dicenta le atraían, por igual, rán
el teatro lírico y el social o realista. _
Corresponden al primero de estos gé- ge 1
ñeros « El Suicidio de Werther »,
« El Duque de Gandía » — con mú- g

sica de Llanos y Chapí —, « Rai- .rej,
mundo Lulio », « Curro Vargas » — (jiaj
tres actos inspirados en « El niño rioc

de la Bola », novela de Alarcón —, roa
y algún otro. En el segundo figuran tíci:
« Los Irresponsables », « Luciano »,
« Juan José », « El Señor Feudal », ta ]
« Daniel », « El Crimen de Ayer », pgg
« Sobrevivirse », « La Confesión », pac

etc., etc. nal,
Su ruta literaria fué una sucesión yjjj.

de altibajos. Su talento y su avasa-
llante simpatía personal le abrían to-
dos los caminos, que él mismo, con uar
sus intemperancias, se cerraba des- gac
pués. Tenía un « yo » hipertrófico, (¡gi
Padecía de « homocentrismo ». Era ¿av
díscolo, agresivo. De ahí el aislamien- ¿ra
to y desamparo en que vivió mucho IQ (
tiempo. Pero él no se vendía. Nació i-j-ic
para romperse, no para doblarse. ]jer

por EDUARDO ZAMACDIS

a su entender, era un bombón. Pero,
quien había de firmarla, no lo creyó

de director — y Emilio Thuillier. La a recibir la ovación del público,

lectura del nuevo drama escandalizó « Juan José », estrenado a prin-
a todos. La Tubau se negó terminan- cipios de 1895, es, por el verismo de
temente a representar el papel de sus tipos y lo entrañablemente hu-
« Rosa », chula madrileña de pa- mano de su acción, una de las obras
ñuelo a la cabeza y mantón. A Emi- mejores — quizá la mejor — del tea-
lio Mario, aficionado a presentarse tro español contemporáneo, y su éxí-
de levita o de frac, tampoco le agrá- to inigualado produjo una fortuna,
daban la blusa y las alpargatas de que había de dañar gravemente a su
« Juan José ». La mayoría de los ar. autor, a quien la vida interesó siem-
tístas llamados a figurar en el « re- pre más que la literatura, y así, el
parto » opinaban igual. El defecto dinero, que a manos llenas empezó a
único, pero enorme, de la obra, era ganar, contribuyó a desbocarle. El,
su misma desconcertante novedad, en su otoño, lo confesó paladinamen-

sus mtemperancias, se cerraoa oes- gación y ternuras de madre, cuidó
pues. Tenia un « yo » hipertrófico, del dramaturgo — mal conocido to-
Padecia de « homocentrismo ». Era davia — en los años peores de su

díscolo, agresivo. De ahí el aislamien- dramacica bohemia. Erá trianera —
to y desamparo en que vivio mucho lo que vale dcir que nació en el ba-
tiempo. Pero el no se vendía. Nació j-rio más sevillano de Sevilla —. Una
para romperse, no para doblarse. hermosa gitana hecha de ébano y

En una época negra de miseria, su bronce callada ' paciente y sumisa,
anciana madre consiguió que un alto que, acaso sin comprender el talento
personaje, del Tribunal de Cuentas, de su compañero instintivamente le
le tomase de secretario. Al siguiente admiraba y servía con un amor inca-
día, su jefe le dijo : paz de cejar ante ningún sacrificio.

— El autor de esta carta que va Por ella — testigo ocular de aque-
usted a leer, desea que yo le coloque. Hos días torvos — supe cómo fué es-
Contéstelè que me es imposible, que crito « Juan José' »

MP P-nsta más — diio — mucho Vicenta forcejeó con unos y otros, y,

más, quería ant̂ rYor, pero no' eT¿Sn ^'^^'-^f^'^ E'"'»» thuillier y Con-

todo To afectuosa qu'e '^o deseo. Pón- ^^friz de'Ta %ompamÍ" picharon

^■toaTui?i° Diœntâ Ver^frios estri- - fa ̂ J^^L los
bos — los perdía pronto — y, enea- cipales papeles.
rándose con el descontento : Y ocurrió lo imprevisto .• el am-

•- Pues ese azúcar — le gritó — ^'^nte en que Joaqmn Dicenta situa-
se la pondrá usted, porque yo, ahora a sus personajes sorprendió al pu-
mismo me voy a la calle ^lico del aristocrático teatro de la

Semknas después ingresaba en la Comedia, pero también le apasiono
redacción de « El Resumen », cotí- con su realismo, de manera que has-
diano dirigido por el maestro de pe- ta los mas comedidos olvidaron su
riodistas Augusto Suárez de Figue- buena crianza. Apenas levantado el
roa, y allí fueron apareciendo los ar- telón, las opmiones se dividieron. Las

tículos que posteriormente reunió en « izquierdas » se rompían las ma-
sus libros « De la Batalla » y « Tin- aplaudiendo, las « derechas »
ta Negra », crónicas en las que cam- protestaban a gritos Enfurecida, la
pea aquel estilo conciso, arisco, im- fente se insultaba. Hubo palos, bo-
paciente, inconfundible, ¿or lo perso- fetadas El patio de butacas parecía
nal, que había de conservar toda su el tendido de una plaza de toros,

vida. Dicenta, entretanto, salía de su ca-
sa camino del teatro. No recuerdo

Amparo — nombre simbólico — se cómo iba vestido ; sólo sé — por
llamaba su mujer, que con su abne- Amparo — que el pantalón era de un
gación y ternuras de madre, cuidó tabernero, amigo suyo. Iba, pues, a
del dramaturgo — mal conocido to- todo andar, presa del nerviosismo
davia —■ en los años peores de su del momento, cuando, al desembocar
dramacica bohemia. Era trianera — de la calle de la Cruz en la de la
lo que vale dcir que nació en el ba- Gorguera — hoy Núñez de Arce — ,
rrip más sevillano de Sevilla —. Una chocó con alguien que también lleva-

hermosa gitana, hecha de ébano y ba prisa,
bronce, callada paciente y sumisa, — ¡ Animal !
que. acaso .« ÍTI Anmnrender el talento — : Imbécil ! ; Dónde tiene us-

— Me gusta más — dijo —, mucho
más, que la anterior, pero no es aún
todo lo afectuosa que yo deseo. Pón-
gale un poco más de azúcar.

Joaquín Dicenta perdió los estri-
bos — los perdía pronto — y, enca-
rándose con el descontento :

— Pues ese azúcar — le gritó —
se la pondrá usted, jíorque yo, ahora
mismo, me voy a la calle.

Semanas después ingresaba en la
redacción de « El Resumen », coti-
diano dirigido por el maestro de pe-
riodistas Augusto Suárez de Figue-
roa, y allí fueron apareciendo los ar-
tículos que posteriormente reunió en
sus libros « De la Batalla » y « Tin-
ta Negra », crónicas en las que cam-
pea aquel estilo conciso, arisco, im-
paciente, inconfundible, por lo perso-
nal, que había de conservar toda su
vida.

Amparo — nombre simbólico — se

te en estos versos,
verbial desenfado

en estos versos, hijos de su pro-
irbial desenfado :

Mujeres, vino, juego : tres place.Cha Martínez — segunda primera Mujeres, vino, jueqo : tres place.
actriz de la compañía — pecharon " [j-g^

con la interpretación de los dos prin- „ que mi vida consagré

cipales papeles. despreciando consejos y deberes.
Y ocurrió lo imprevisto : el am- „ ¿eber me retiré ;

bíente en que Joaquín Dicenta situa- lo'otró, no. De lo otro, i para
ba a sus personajes sorprendió al pu- [qué ^

blico del aristocrático teatro de la ya me irán retirando las mujeres. "»
Comedia, pero también le apasiono Años después, en 1898, volvió a
con su realismo, de manera que has- triunfar con « Curro Vargas », que
ta los nías comedidos olvidaron su escribió en colaboración con el poe-
buena crianza. Apenas levantado el ta granadino Manuel Paso Era
telón, las opiniones se dividieron. Las Pasito » — siempre llamado así —
« izquierdas » se rompían las ma- hombre pequeño, flaco, de salud
nos aplaudiendo, las « derechas » precaria, en quien su desmedida afi-
protestaban a gritos Enfurecida, la ción al alcohol y la tempestuosa
gente se insultaba. Hubo palos, bo- amistad de Joaquín Dicenta influye-
fetadas El patio de butacas parecía ^on siniestramente, porque si es cier-
el tendido de una plaza de toros. to que Dicenta le animaba a escribir,

Dicenta, entretanto, salía de su ca- también, con su ejemplo, le obligaba
sa camino del teatro. No recuerdo a beber.
cómo iba vestido ; sólo sé — por Y sucedió que, la noche del estreno
Amparo — que el pantalón era de un de « Curro Vargas », al terminar el
tabernero, amigo suyo. Iba, pues, a segundo acto, el público vitoreó a los
todo andar, presa del nerviosismo autores con tal entusiasmo, que
del momento, cuando, al desembocar « Pasito » — temperamento hiper-
de la calle de la Cruz en la de la sensible — se echó a llorar. Su emo-
Gorguera — hoy Núñez de Arce — , ción conmovió a la multitud, que no
chocó con alguien que también lleva- cesaba de aplaudir, y cuanto más
ba prisa. aplaudía más lloraba el poeta, que,

—■ ¡ Animal ! pensando en el mucho dinero que iba
— i Imbécil ! ¿ Dónde tiene us- a ganar y olvidándose del lugar en

ted los ojos ?... que estaba, abrazó a Dicenta, excla-
Enzarzáronse a puñetazos, y antes mando :

de que algunos transeúntes acudie- — ¡ Ay, Joaquín !... ¡ Ya tenemos
ran a separarles, Dicenta recibió un asegurado el aguardiente de toda
bastonazo que lo bañó en sangre. Pe- nuestra vida !...
ro el malparado no hico caso, y si- (Pasa o la segunda página.)

a entrelazar sus dedos en ella ; acto
seguido quitaban la silla y al peso
del cuerpo los dedos quedaban suje-
tos a la cuerda. Una vez colgados les
bajaban el pantalón y con vergas de
toro e incluso con trozos de madera
con clavos los apaleaban nuevamente
hasta que declaraban o perdían el
conocimiento. Uno de los que más se
ensañaron con él fué el compañero
Rafael Vidal al que, desnudo y ata-
do, lo golpearon con bastones de li-
monero llenos de espinas hasta haper-
le saltar la carne a pedazos. Cuando
perdía el conocimiento un practican-
te lo curaba y al día siguiente repe-
tían la misma operación con él has-
ta que, saciados sus sanguinarios pro-
pósitos, lo fusilaron al borde de la
tumba... Cuando dieron la orden de
fuego, gritó con su vozarrón agudo :
« ; Viva el comunismo libertario ! »
Han sido fusilados también 13 com-
pañeros a los pies de su tumba por
falangistas con antifaz.

— Yo estuve en el juicio — agregó
otro contertulio — que se le ha for-
mado al compañero Rafael Barberá,
el cual, de una manera estoica ni se
defendió ni tenía intención de ha-
blar. En vista de su mutismo el juez
le preguntó por qué estaba tan calla-
do y no se defendía. A lo que con-
testo el compañero Barberá que para
que, si igualmente tenía que ser fu-
silado, y gritó digno, a la vez que se
rompía la camisa y mostraba al pú-
blico su cuerpo magullado por los
golpes que le habían dado ■ « Es
mutil toda defensa : me han roto
las costillas, me han reventado los
oídos, estoy casi ciego y soy una pil-
trafa humana. Prefiero que me fu-
silen _ a ser objeto, por más tiempo,
de barbaros apaleamientos ».

Por todos los recónditos ámbitos de
la España proletaria el sadismo, el
barbarismo policíaco, el fanatismo
pardo y negro de las clases privile-
giadas viene haciendo, desde largos
anos ha, verdaderos estragos en el
alma quijotesca y soñadora de todas
las libertades.

Pero ; oh prodigio de los años !...
Los chavales, los aquí hechos, hoy
hombres, han sabido guardar' en lo,
mas recóndito de su ser el odio y el
humano ardor contra las cadenas
que le aprisionan... ; Oh, prodigio de

o. I T ^""^ madurar los fru-
ruLL^J^^u^'' «"bhmes actitudes de
dignidad humana !

actitudes de

S. PI.A.

FESTIVAL

«SOLI »

30 de Abril, p„r la tar.l... on h,

SALA PLEYEL

con uu PROGRAMA de primer

orden

Próximamente detaUes.
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EXTENSION INTERNACIONAL
M

UCHO nos complace el poder
participar a los compañeros en
general, que el grupo de estu-

diantes ingleses qué, el año pasado,
se agruparon e iniciaron la publica-
ción de un Boletín en vistas a cons-
tituir en dicho país una Federación
Anarquista Universitaria, continúan
perseverando en pos ttel mismo obje-
tivo ,segrún nos hacen saber en carta
recibida recientemente.

Actualmente publican otro Boletín,
« I^a Universidad Libertaria >, a tra-
vés del cual tratan de divulgar las
Ideas anarquistas entre los estudian-
tes, y mediante el que se esfuerzan
por crear ambiente propicio a la
creación de la Organización. Según
nos anuncian, han cambiado de rumbo
desde hace algunos meses, en el sen-
tido de que, con anterioridad, enten-
dían que era preciso constituir la
Organización para hacer ambiente, lo
que llevaba consigo que las labores
de ésta les absorvieran por completo,
mientras que ahora han llegado a la
conclusión de que primeramente es
preciso hacer ambiente, a lo que se
dedican como grupo afín, pero inor-
ganizado, para poder constituir más
tarde la Organización sobre bases se-
guras.

A
De otra parte, nos satisface igiial-

mente poner de manifiesto que los
jóvenes italianos, que, en ocasión de
celebrarse el III Campeggio anar-
quista, constituyeron una Comisión
de Relaciones juveniles, han celebra-
do ya la primera Conferencia Nacio-
nal de jóvenes libertarios, en vista
de constituir en Italia un movimiento
juvenil.

Nuestra delegación en la Comisión
de Relaciones Internacionales ha en-
viado a dicha Conferencia un exten-
sp' informe sobre lo que constituyen
los principios tácticos, laa funciones,
la forma de organización y las acti-
vidades esenciales de nuestra Orga-
nización juvenil. Los jóvenes búlga-
ros y « lea Jeunes Libertaires »
(franceses) han hecho la propio por
su parte.

He aquí una de las mociones apro-
badas : *

Tras haber informndo la Comisión
Provisional de la situación actual, y
dado la relación de adhesiones y pro-
posiciones "efectuadas, 'el Congreso,
después de un amplio y sereno deba-
te, sobre 'la actual deficiencia de
nuestros métodos y medios de propa-
ganda aptos para la penetración de
nuestras ideas, particularmente en el
terreno juvenil, estima que nuestra
presencia efectiva y dinámica se im-
pone para llevar a cabo dicha pro-
paganda.

Después de analizar los problerrius
que surgen de la situación particular ¡
en la cual se desenvuelve el movi- ;
miento juvenil, y tras haber consta- '.

tado la necesidad de armonizar ía
voluntad y los deseos de trabajo efec-
tivo, hemos decidido dar vida a un
Boletín interno, destinado particular-
mente a estudiar y debatir los pro-
blemasí que surjan en el porvenir.

La publicación, de" dicho Boletín
corre a cargo del compañero Barba-
nt. El Boletín admitirá, indiscutible-
mente, todas las opiniones que lle-
guen, con el fin de que, el debate así
abierto, aclare nuestra meta, obte-
niendo una más serena y eficaz ar-
monía en el seno de nuestro Movi-
miento, respetando los principios
fundamentales del Anarquismo.

iodo el material destinado a la
Redacción del Boletín deberá ser en-
viado a : L.I.D.A., Casella Postale,
58Q. - BOLOGNA. En cuanto a toda
clase de correspondencia, sugeren-
cias, proposiciones y envíos de fon-
dos, deberán ser dirigidos a la direc-
ción de la Comisión ProvisiotMl de
Jóvenes : Dante di GAETANO, vía
Pietro Colleta. 65, MILANO.

Ademas, el Congreso, inspirándose
de lo que ha sido mencionado, ve la
oportunidad de promover un encuen-
tro entre compañeros y propone la
convocación de otro Congreso en fe-
cha de IS y 19 de marzo de 1956, en
LIVOBNO, cuyas premisas serán
ilustradas por una carta que será
cursada a las redacciones de nues-
tras publicaciones, a la C.D.C. de la
F.A.I., a las Federaciones Regiona-
les y a los grupos y compañeros a,is-
lados que dan signos de actividad en
ei seno de nuestro Movim.ientO.

DANTE

LO DICEN ELLOS
SAN SEBASTIAN, Febrero {OPE). — Con el título de « La vida

cerrada », un artículo de Artechii en « La Voz de España » vuelve a
insistir sobre las causas que. pueden explicar la creciente afición o fre-
cuentar bares y tabernas :

<i.La falta de horizontes en la juventud, la carencia de confort en las
casas, la falta de hogar propio, o el hogar de fortuna, los baches de
la vida, la vida cerrada, la vida sin esperanzas, el fracaso profesional, la
desmoralización...

« Insisten todos en observar la creciente afición de los jóvenes al
chiquiteo como vicio. ¿ Puede alguno extrañarse demasiado de esa pro-
pensión t Los hombres de mi generación, muchos de nosotros, la mayo-
ría, nos c-usamos alrededor de los veintiocho años, y todos, los que yo
conozco al menos, lo hicimos por la mano derecha. Era aquella una pri-
sa de la mejor buena ley.

« Y ahora cabe preguntar : Hoy, el joven que se casa a los veinti-
cinco años, i no constituye una chocante excepción f Y nadie sabe las
catástrofes que, o la larga, engendrará el resentvmiento representado por
esa imposibilidad en el alma de los jóvenes. Una, ya la estamos vivien-
do. Otras consecuencias, por desgracia, las veremos también. »

AVION PEaiDIDO
ZARAGOZA. — Un avión militar

salido de la base de Villanubla (Va-
Uadolid) pidió entrada en el aero-
puerto de Zaragoza, habiéndosele co-
municado desde aquí que el campo
estaba cerrado a causa de la niebla.
Desde este momento fué imposible
comunicar con el aparato demandan-
te, suponiéndose que se ba perdido
envuelto en la tormenta. A bordo del
avión iban Carlos Escat Fajardo, te-
niente ; Carlos Amat Fernández, te-
niente ; Jaime Pérez, brigada piloto;
Navarro, sargento de Radio ; Cerezo,
cabo segundo ; Cañada, soldado de
primera, y Sanjuan, ayudante de
Radio.

Avión y tripulantes han perecido
quemados en un monte de Guadala-
jara.

MLOOBIO CON MOTIVO
DE UN INCENDIO

VALLS. — La fábrica de borras
Casañas ha ardido. Las llamas al-
canzaron considerable altura, siendo
las mangueras de los bomberos loca-

Para la juventud
— OVBNES ! Aquello en lo que

5T con más frecuencia pensamos
se va entrelazando en la tela

de nuestra vida y se connaturaliza
con nuestro ser, de suerte que acre-
cienta el magnetismo mental con
que atraemos las cosas más ardien-
temente anheladas. Cuando el arqui-
tecto mira el proyecto de su edificio,
no ven tan sólo el plano de construc-
ción, sino la invisible creación de su
mente. Si no lo mirara con los ojos
mentales, no lo convertiría jamás en
realidad.

Si sólo acertara a' ver el plano me-
cánico, no serta arquitecto. Así, la
armadura del edificio, del edificio de
nuestra vida, es totalmente invisible
a nuestros ojos. Está, en el mundo
mental.

Las esi)eranzas, los anhelos y as-
piraciones de hoy, son los cimientos
de nuestro porvenir, pues el porve-
nir es una ampliación del presente.
Nadie puede pasar a mayores de lo

RADIOSCOPIA CARCELARIA
(Viene de la primera página.)

llenar fichas y más fichas desde que
^ nos detuvieron — no reza la cálifi-

caclón de preso político, sino la de
« Anterior » o « Posterior », que des-
taca en la portada del expediente có-
mo una marca infamante, se tradu-
ce como inicial de la palabra « peli-
groso », y en calidad de peligroso, si-
nónimo de « inadaptado », al preso
político se le trata con rigor y as-
pereza ; se le enfrenta, se le persi-
gue, se le castiga constantemente. Le
injurian el guardián y el jefe de ne-
gociado, le ofende el cura, le ultrajan
el ; maestro y el médico, le humillan
el administrador y el director en to-
da ocasión que se les presente. Los
que carecen de instrucción y los que
se jactan de poseerla superior, tpdoa
rivalizan en osadía poniendo banderi-
llas dp insultos a la dignidad del in-
defenso.

— i Al fondo de la celda, rápido, y
en posición de « firmé » !... Como no
lo encuentre así la próxima vez que
dé en la puerta y mire por el « chiva-
to », (1) me lo cargo al p.elo. ¡ Esto
no es un cuartel « rojo » !

— i Silencio !._ Usted, Martínez,
¡ a la barbería ! : el pelo al cero...
Si usted no hablaba, otros lo hacían.
Dígame quiénes o le meto, además,
quince días de limpieza.

¿ Delito ?... i Propaganda clan-
destina !.. Distribuía hojas clandes-
tinas. Y ¿ por qué las distribuías
Quieres la igualdad, ¿no ? Pues ya
la tienes. ¡ Aquí todos sois iguales !

— ¿ Por qué volviste a España ?
Porque te mandaron, ¿ verdad ?
¡ Te mandaron a la cárcel ! ¿ Creías
que aquí atábamos los perros con

CARTELERA

PARIS

Moulin de la Galette
Gala anual de « Le Monde Líber-
taire ». 2 de marzo a las 9 menos
cuarto. Programa publicado hasta
ahora : Georges Brassens, Claude
Alix, Alfonso Alonso. Germaine
Germain. Pierre Louki, Pepe Nú-
ñez, Georges Staquet, Les Garçons
de la Rue, Ballets de l'Afrique
Noire, Flamencos de España, Les
Madell's, Michèle Arnaud, Francis
Claude pressntados por Yvonne
Solal. Piano : Franck Dester ;

organización : 3"?^ ,^hevet
Para invitaciones : ÇNT 24, rue

Ste-Marthe, Paris (X).

T O LO S A
El domingo 19 de febrero, a las

tres de la tarde, y organizado por

la F. L. de JJ. LL. de Toulouse,

tendrá lugar en el Cine Espoir

69, rue du Taur, un gran festival

artistico-teatral a cargo deî repu-

tado grupo Iberia, el cual pondrá

«n aacena dos graciosos saínetes

cómicos :

FEA Y CON GKACIA

y

LAS COSAS DB OOMEZ

longanizas ? ¿ Cuántas « metralle-
tas » nos has traído ? ,

— ¡ Eh, usted, el periodista ! ¿ Us-
ted no es periodista ? ¿ No escribía
un periódico subversivo ? Manejará
bien la pluma, ¿ no ?... Tome esta
escoba y barra la galería una y otra
vez, hasta que me canse. Ya le avi-
sará el cabo cuando ello ocurra-

— Amados hermanos en Cristo :
No os dejéis influir por los respetos
humanos y salvad el alma. Todos es-
táis bautizados. Todos sois católicos.
Sed buenos católicos. Confesaos, co-
mulgad. Luego os arrepentiréis de no
haberlo hecho y será tarde... ¿ Sois
hombres o bestias ? ¡ Sólo a las bes-
tias les está permitido no creer en
la justicia divina ! Las condenas que
os han impuesto los hombres nada
son comparadas a la pena del fuego
eterno que os impondrá Dios si no
obedecéis el mandato que os da por
beca de sus ministros... Y el caso es
que yo sé que todos creéis, yo sé que
solamente los estúpidos respetos hu-
manos os impiden confesar, pues nin-
guno de los impíos que he visto fu-
silar en el ejercicio de mi sacerdo-
cio, aunque se haya resistido hasta el
postrer momento, ¡ ninguno, oa lo
garantizo !, si su muerte no se ba
producido instantánea, si ha caído
malherido, ¡ ninguno !, repito, cuan-
do se ha sentido morir, derribado so-
bre un charco de sangre, sobre su
propia sangre, convulso, desligado de
todo respeto humano, ¡ ninguno ha
dejado de invocar fervorosamente a
Dios Nuestro Señor !

— i Qué te pasa ? i Fiebre ? SI
no tienes fiebre no es nada... ¿ No
comes ? 6 Por qué ? ; el rancho es
bueno. ; No desearás privilegios tú,
un enemigo de los privilegiados !...
Dadle una aspirina. ; Otro !

— ¡ Cesnúdiese ! ¿ Quién le ha ve-
nido a ver, el juez o el abogado ?
¿ El juez ? No importa ; siga des-
nudándose. 6 Qué le ha dicho ?„. ;
Si, también los calcetines !... No me
haga el tonto ; déjese de politiquear
en el patio, que le voy a meter en
celda y no saldrá de ella hasta que
vaya a ocupar una de las cajas do
madera de pino sin pintar en que
suelen salir en libertad los empeci-
nados como usted.

— Yo le autoricé esta « Gramáti-
ca », cierto, pero para que estudie
usted en la celda, no para que diera
clase a otros en el patio y en lugar
de enseñar gramática haga usted de
la cárcel una sucursal de la escuela
de terrorismo de Toulouse.

— ¿ Para eso habéis llamado ? ¡ Si
tenéis sed os aguantáis, cabrones !
¿ Os creéis en un hotel ? i Como
volváis a golpear la puerta me voy
a c... en vuestras madres, hijos de
tuta, cabrones, que estoy harto de
« joderme » vuestras mujeres !

Todo literal. Nuestro gusto repug-
na la idea y la expresión groseras,
todo acto y toda palabra soez; mas
no admite eufemismos una verdade-
ra radiocospia. Ese es el lenguaje de
la chusma del Cuerpo cuya insignia
se compone de una corona real, los
símbolos del Trabajo y la Justicia y
hojas de roble y laureL

ATASCA

que su plano o proyecto mental le
haya trazado, porque el pensamiento
precede siempre a la acción. El futu-
ro edificio de nuestra vida ostentará
en pormenor lo que ahora imagine-
mos en cpnjimto. En este momento,
nuestros pensamientos dominantes,
nuestra consuetudinaria actitud men-
tal, nos preparan el lugar que maña-
na ocuparemos en la vida.

Ahora estamos determinando 1P
que heüips de ser, y ahpra precisa-
mente estíimos labrando nuestro por-
venir y decidiendo nuestro mundo de
mañana, que será holgado y siempre
creciente, siempre más amplio, ó es-
trecho, ruin y meziquino, de confor-
midad con el plan trazado en nuestra
mente.

ïtil único mundo cognoscible y ver-
dadero, es el que mentalmente crea-
mos. Él ambiente que fprman nues-
tros pensamientos, creencias e idea-
les, es él único en que vivimos. Ver-
daderamente atraeremos lo que con
ahinco persigamps, y cualesquiera
que sean, nuestrps pensamientps y
emociones dominantes atraerán a sus
fines. Así, por ejemplo, un joven lle-
gado del campo a la ciudad en busca
de fortuna, no tarda en gravitar ha-
cia los objetos prevalecientes en su
mente, y, aunque nc ccnpzca a na-
die en la ciudad, no tarda en con-
traer amistad cpn ptros jóvenes de
sus mismps gustps, deseos y aspira-
cipnes. Atrae a sus afines. Si la men-
te de im- joven está enfocada a los
placeres sensuales, gravitará hacia
ios cafetines, lupanares, garitos y
bailes, perp, si aspira al perfeccipna-
mientp individual, le encpntraremps
en laa escuelas npcturnas, en las bi-
bliPtecas, ateneps y conferencias,
prpcurando ampliar sus cpnpcimien-
tos, fprtalecer sus cualidades y mejp-
rar su carácter. Lo mismo cabe de-
cir de las jóvenes. Gravitarán siem-
pre hacia ex objetp de sus deseps, ha-
cia su ideal, hacia las cpsaa en que
hayan puestp su cprazón. Guiadas
ppr su flaqueza o por su energía, se
encaminan en la dirección per dende
sus buenps p malps pensamientps les
empujan. Un imán mental np puede
atraer cualidades ppuestas. El imán
mental Sólp puede atraer a sus seme-
jantes, y en nuestra manp está in-
inftindlr en el imán la cualidad atra-
yente. Ppdemoa, magnetizarlo con
odios. Celos, envidia y venganza, p
CPn las virtudes cPntrarias ; perp
advirtamps que la mente jamás está
pcipsa, nimca permanece im mpmen-
tp inactiva, sinp que siempre atrae
aJ^p, buenp p malp, según la magne-
tización," ppsitiva p negativa, que la
vpluntad le infunda, y este algo Ip
atrae del pcéano mental que nps ro-
dea.

Si magnetizamos la mente con
ampr, sinceridad, benevplencia, leal-
tad, hambre y sed e justicia, ansias
de bondad, verdad, belleza, anhelo de
más amplia y plena vida, haremps de

la mente im ppderoso imán que atrai-
ga los afines de estas cualidades.
Pero también, casi" instantáneamen-
te, sin nos dejamps seducir ppr los
impulsos de la naturaleza inferior,
podemos cambiar opuestamente nues-
trp mental imán con pensamiento de
odio, despecho y rencor, que expul-
sarán las buenas cualidades y atrae-
rán las aviesas, acrecentando el odip
y rencpr en nuestro ánimp. En resu-
men : ¡ JOVENES ! Cualquiera que
sea vuestra actitud mental, invitáis
cpn ella a que se acpmode en vuestra
mente y se incorpore a vuestra con-
ducta el cbjetp del pensamíentp. Las
spspechas levantarán más sospechas ;
las envidias, más envidias ; el odio,
más odio, así como, por el contrario,
el amor, la benevolencia y la simpa-
tía son atractivos de idénticos senti-
mientos, los que dilatan el campo
magnético de nuestra mente. Cons-
truímos según pensamos. Nuestra
conducta es consecuencia indeclina-
ble de nuestros pensamientos.

PEREZ GUZMAN.

Ies manifiestamente impotentes. Lle-
garon los bomberos de Tarragona, en-
contrándose con que sus colegas va-
llensea habían agotado toda el agua.
La gente acudió alborozada a pre-
senciar el siniestro, ya sea para ca-
lentarse o para presenciar mi espec-
táculo de llamas de loe que no ae
dan todos los días

HIMNO MÜNICrPAL
MADRID. — El alcalde por la

gracia de Franco, conde de Mayalde,
ha declarado pomposamente que a
partir de ahora Madrid tiene su him-
no. La música es del maestro Arám-
barri y la letra del emperador Car-
los V. Próximamente este himno se-
rá ejecutado en sesión privada para
percatarse -de si esa pieza himnóti-
ca pudiera degenerar en fiasco.

NOTA SINDICAL
MADRID. — El sindicato de Agrua,

Gas y Electricidad falangista pasa
por unos días de gran actividad sin-
dical. Ha habido reuniones de comi-
siones, visitas a jerarquías militares
y eclesiásticas, cobro extraordinario
de cuotas, y misa en honor de su pa-
trona de Nuestra Señora de la Luz.

EL CUENTO DE NUNCA ACABAR

SAN SEBASTIAN. — Grandes tra-
bajos de construcción en Irún y
Puenterrabía que no pueden ser ter-
minados por faltar mano de obra.
Los albañiles cobran aíyií 65 pesetas
por jornada, mientras que en Bia-
rritz y Bayona perciben 150. Enton-
ces los contratistas contratan albañi-
les extremeños, que acuden inmedia-
tamente con sus familias. Pero pron-
to se dan cuenta de que en Francia
se gana casi el doble, y cuando lo-
gran pase de frontera desertan como
los constructores del país.

ESTAMPA ASIATICA
EN LAVAPIES

MADRID. — Ha sido descubierto
un fumadero de opio en una casa de
la calle de Sombreret, barrio de La-
vapiés. Hay referencia de que mu-
chos jóvenes de la « buena sociedad »
concurrían a est^ antro de degene-
ración ; pero en el momento del !
asalto solamente fueron hallados diez
fumadores, cuyos nombres no han si-
do dados a la publicidad por no tra-
tarse de obreros.

TERRORISMO CAPITALISTA

IGUALADA. — En una fábrica de
abonos orgánicos instalada en la ca-
rretera de Manresa ha estallado la
caldera, causando la muerte del en-
cargado José Cuadros, del operario
Juan Camacho y de un circunstante
llamado Juan Ferrer, jefe del sindi-
cato vertical de labradores de Mont-
bul. La caldera, muy anciana, había
sido comprada en los Encantes o en
sus inmediaciones. La fábrica sufrió
grandes destrozos.

LOS BOMBEROS DE FRANCO
NO SE BASTAN A SI MISMOS

PUIGCERDA. — Un pavoroso in-
cendio declarado en el numero 25 de
la calle Escuelas Pías acabó con las :
energías y con las mangueras de los :
bomberos locales, los cuales, en vista

de que el fuego se extendía a otras
casas, pidieron socorro a Francia.
Prontamente acudieron sus colegas
de Bourg-Madame, Ur, Saillagouse y
Osseja, los que, con el vecindario,
consiguieron atajar el incendio cuan-
do ya no quedaba piedra por calci-
nar. Este siniestro se consumó bajo
una temperatura de 16 grados bajo
cero.

HIELO SOCIAL
BARCELONA — Una mujer lla-

mada Soledad Ribas Castro, que vi-
vía de la recogida de papeles, murió
congelada en el mercado de Sta Ca-
talina.

ORDENO Y MANDO

MADRID. — La Dirección General
de Seguridad ha reiterado la prohi-
bición de disfraces, dóminos, antifa-
ces y caretas durante las fiesta* car-
navalescas.

De lo que se deduce que una vez
terminado el carnaval, disfrac«a y
caretas serán autorizados...

HOMENAJE
A DN FASCISTA FRANCES

BARCELONA — En el Santuario
de la Dolorosa se ha celebrado una
misa política en recuerdo del escritor
fascista Brasillach, gran admirador
de Franco y de Hitler y gran enemi-
go de las libertades hispana» y fran-
cesas.

Cuatro noticias signiíicativas
En Madrid" hay inusitado revuelo.

; FRANCO HA SUSPENDIDO LAS
GARANTIAS CONSTITUCIONALES r
¿ Quién se dará cuenta ? Más tira-
nía de la que hay imposible regis-
tr£u-la.

Que el « caudillo » recurra a este
hilarante extremo denota que ha per-
dido la cabeza. La protesta estudian-
til lo ha pillado de improviso y el
hombre, cortadas las libertades en
18 de julio del 39 no sabe cómo su-
primirlas de nuevo. Y da, en su in-
ocultable confusión, palos de ciego.
Ha cerrado temporalmente la Fa-
cultad de Dercho, ha suspendido en
sus funciones al decano de la Facul-
tad indicada, Manuel Torres Ló-
pez ; ha hecho detener a los estu-
diantes firmantes de la convocatoria
para un congreso estudiantil pro
Universidad libre : Miguel Sánchez
Mazas, Dionisio Ridruejo Jiménez,
Ramón Tamames Gómez, José M.
Ruiz Gallardon (abogado), Enrique
Mújica Hertzog, Gabriel Elorriaga
Fernández y Javier Pradera Corta-
zar, casi todos emparentados con per-
sonajes de la situación franquista.

Pese a estas medidas represivas
apuntando a los « altos medios », se
prevé la disolución escalonada del
SEU, indicio inequívoco del desmoro-
namiento de Falange, y, por lo tan-
to, del régimen totalitario de Franco.

Psicología del deporte en...
(Viene de la primera página)

temente, imp de los jóvenes pertene-
cientes a las Juventudes Libertarias
de Lyon, recibió una carta de dos
antiguos amigos que residen en Bar-
celona y que tienen su misma edad,
de los cuales hacia muchos años que
nó sabía nada. He ahí im párrafo
de la carta que le han enviado :

« Los dos somos muy aficionados
al fútbol, « hinchas » del « Bança », y
socios. Cada domingo de partido np
faltamps a las Cprts para animar a
nuestrp equipp. »

Se trata de muchachos englutidos
por el ambiente, que, de haber pó-
didp cpmpulsar con otras ideas la
obsesión deportiva, tal vez serian
hoy jóvenes libertarios, comp Ip es
el que recibió su carta. Así, cprúp
tantps y tantps, Ips días festivos se
divierten gritando como energümenos
en los campos de fútbol ; y los días
laborables, discutiendp en tomo a las
reseñas de los partidps habidos du-
rante la semana y que tpdos los pe-
riódicos destacan por encima de lo
demás. La. aludida lectora de « Des-
tino » señala que, en tanto que en
otros países los periódicos publican
con frecuencia páginas literarias, ar-
tísticas o científicas, IPS de España
despilfarran páginas y más páginas
solamente en torno a loa deportes. Y
se pregunta :

« ¿ Cómo se quiere que el gran
público se interese por las tareas del
espíritu si la prensa diaria, aparte
lo sensacional o de actualidad, es la
primera en menospreciarlas ? »

La prensa diaria, soporte del régi-
men y dirigida por paniaguados , del
mismo, sabe lo que hace. De ahí que
los periodistas se habrán reído de
buena gana, los que hayan leído la
carta de la que he transcrito unos
párrafps. Se habrán reidp y la ha-
brán comentado con clnicc desparpa-
jp, máxime al leer este párrafo :

« Por los gratos procedimientos de
que dispone el periodismo, se debe-
ría interesar al público por otras co-
sas esenciales y hermosas, que, si
bien exigirian de las mentes un ma-
yor esfuerzo que el que requiere la
comprensión de un partido de fútbol,
les daria, a la ppstre, satisfacción de
maypr y más útil calidad. »

Es raro notar opiniones que difie-
ran de la trayectoria espiritual que
imprime el régimen al país ; es rarp
nptar que se hagan públicamente,
clare que, en privadp, es cprriente.

Ocurre que una « carta abierta >
que se envía a im periódico p revis-
ta pasa ppr cesa de ppca menta, que
apenas si el censpr se fija en ello, ni
casi el propio director de la publica-
ción. Hay, también ,casps de negli-
gencia perquisitiva por parte de IPS
llamadps a fiscalizar IP que se va a
publicar. De ahí que, en algunas pca-
sípnes, se puedan leer puntps de mi-
ra diferentes a los que el régimen
spstiene y obliga a seguir. Unas ve-
ces son personas que emiten sincera-
mente su sentir, revelando una mani-
fiesta ingenuidad ; otras veces se
trata de quienes, asqueados, tratan
de « clavar ima pica en Flandes »,
haciéndolo de manera que estiman
podrá pasar, o bien efectuándplo de
la fprma que buenamente les dicta
el corazón.

FONT AURA.

DIAL
FURIA RACISTA EN EE. ÜD.

S
EGUN decreto federal promulga-

do en 10 de octubre de 1955, la
Universidad de Alabama queda-

ba obligada a aceptar en sus aulas
estudiantes de color, hasta allí siste-
máticamente rehusados. Aprovechan-
do esta apertura de horizonte una
muchacha negra, Autherine Lucy, so-
licitó instancia para seguir curso uni-
versitario. Aceptada, Autherine hizo
su entrada en el « sagrado » recinto
del saber, siendo insultada y recha-

(1) « Chivato », en caló delator.
Mirilla diminuta por - la que se pue-
de observar el Interior de là oélda,
ein aar notado.

Correo de Redacción
S. p., Albi : Cumplido encargo.
— ce, Oloron : Dimos curso a tu

carta. Descuida.

— M. P., Perpignan : J. te traerá
el estuche.

— G. S., Toulouse : Gracias por tu
interés. Enviado lo que pides.

— A. E., Caudebec-les-Elbeuí.
Gracieis por el envío.

— R. P., Nevers : Escribiré.
— V. A., Lourdes : Sleue enviaa-

do a la última dirección.

CONFERENCIAS

EN LA GBANiyCOMBE

Siguiendo el plcko de conferencias,
organizado por esta F. L., el próximo
domingo día 26 de febrero, en la Sa-
la Municipal de esta localidad, toma-
rá la palabra el compañero Sans Si-
cart que disertará sobre el tema :
Presencia de la CNT en el progreso

dél pueblo español
No creemos necesario el deciros

quien es este compañero, pues de to-
dos es bien conocido, por lo que es-
peramos que los compañeros y sim-
patizantes serán numerosos al acto.

EN LYON

Del ciclo de conferencias organiza-
do por la F.L. de la CISIT (286, Cours
Emile^la, Villeurbanne) :

25 de febrero : Mme Paulette La-
caze, professeur, a las 20 h. 45 ;
« L'enfant, les parents et l'éducar
tion ».

3 de marzo ; Mme Grand Jane, de
la Ubre Pensée, a las 20 h. 45 : «Les
églises, les religions et la femme ».

11 de marzo : M. Maurice Organ-
de, professeur¡-.a- laa 10 horas :
« L'anarchie à travers les âges ».

25 de marzo : a las 10 horas :
Clausura del ciclo por Federica
Montsent, publicista ; « Les démo-
craties et le fascisme en Espagne ».

Las conferenciEis tienen lugar en
el local social de la FJJ. con tribu-
na libre.

FXJ.L. PARIS

El viernes 17 de febrero, a las 9 de
la noche, el compañero Olaya diser-
tará sobre el tema :
Marx en sus teorías y divagaciones
Para el viernes 24 de febrero, a las

9 de la noche, conferencia a cargo
de Miguel Janlcot del CastiUo, bajo
el tema :

El aentiiiileato del nacional.

zada por una banda do cretinos, la
menor parte estudiantes. Como hubo
ruido en las clases, los profesores de-
terminaron pronunciarse contra el
más débil expulsando a la joven ne-
gra de la Universidad.

Como ésta persistiera en la defen-
sa de su derecho de capacitación fen
altos estudios, prometió que inter-
pondría recurso a fin de recuperar
su plaza de alumno. Como primera
respuesta, Autherine ha recibido una
lluvia de anónimos amenándola de
muerte. En desagravio a la civiliza-
ción blanca, cabe destacar la conduc-
ta de unos estudiantes que han pro-
metido salvar a su Universidad de la
barbarie no dejando que en aquéllla
se imponga el Ku-klux-klan.

Por su parte, Autherine ha empla-
zado ante el Tribunal a la citada
Universidad de Alabama exigiendo
una indmenización de 2.000 dólares y
su readmisión como estudiante en- la
misma.

Más interesante que la condena /fa-
vorable o contraria del Tribunal de
marras, lo es el hermoso gesto de so-
lidad internacional de la Asociación
General de Estudiantes noruegos
ofreciendo a Lucy estudiar en No-
ruega con gastos pagados. Igual ofer-
ta le han hecho los estudiantes de la
capital de Dinamarca.

i No es la mejor luz la que ema-
na del monumento a la libertad en
el puerto neoyorkino !

NO ACEPTAN
UNA CARIDAD POLITICA

I
MPOSIBILITADO de labrarse un
prestigio, el dictador Pérez Jimé-
nez ha decidido invitar a los emi-

grados políticos a que regresen a Ve-
nezuela. Su animalidad puesta a
prueba en intrigas, represiones y ve-
nialidades plateras, no ha sido con-
dición precisa, ni mucho menos, para
conquistarse la simpatía del mundo
inteligente y progresista. Amargado
de aparecer constantemente ante lo
más solvente de cada nación como un
jefe de cuadra más que de Estado,
como un ente perjudicial, una rémo-
ra, más que un sujeto de luces capaz
de hacer brillar la tierra que domi-
na, ha pensado en atraerse el concur-
so de sus incomparables paisanos y
enemigos, los dos Rómulos : Betan-
oourt y Gallegos. Pero éstos le han
dado calabazas, le han hecho oir des-
de el destierro un ¡ No ! así de ca-
tegórico. A causa del cual, la prensa
perecista apax«ce respirando por el
resuello.

0ECEV OE MLOÛ
(Viene de la cuarta página.)

decir eso que incomoda y muerde,
que acobarda y asabañona, puesto
que viene de la URSS, y todo lo que
procede de allí es sagrado por mucho
que moleste y mortifique.

No he tenido ocasión de ver, no
obstante, un bolchevique de la pro-
vincia de SevUla andando por París
en mangas de camisa en estos días de
ascendiente moscovita. Si todo lo que
de allí procede es bueno ; si el vod-
ka emborracha en k y no en s, lo
que debe ser saludable y divertido ;
si el gorro de piel calienta en invier-
no y refrigera en verano ; si el cier-
zo que Bulganín envía es sano por
las miríadas de microbios que apu-
ñala y por la calorífera energía que
inocula en nuestra sangre, hay que
aligerarse de ropa para demostrarlo.

Porque, al fin y al cabo, enfardar-
se con ropas y calzar polainas son
prejuicios capitalistas.

Sino, que lo pregunten a los comi-
sarios dotados de astrakanes y ka-
tiuskas a porrillo. JO HAN,

Administrativos
José MORALES, Gaillon (Gironde):

De acuerdo con tu carta, tienes pa-
gado SOLI hasta el 31-12-55, Suple-
mento lo continuará recibiendo gra-
tuitamente.

— SAN JUAN DE LA VEGA, Au-
hervilliers (Seine) : Recibida tu car-
ta, seguirás recibiendo la prensa.

— José PERPIGNAN, Vicdessos
(Ariège) : De acuerdo con tu carta
y giro.

— Jesús ROBLES, St-HUaire (Hé-
rault) ; De acuerdo con tu carta, no
te preocupes, continuará recibiendo
la prensa.

— M. BERNABEU, Alger ; De
acuerdo con vuestra carta y aclara-
ción y giro recibido.

— A. TRULLAS, Gray (H.S.) :
De acuerdo con tu carta.

— José PULLEROLA, Beaucah-a
(Gard) : Te rogamos nos aclares tu
dirección anterior.

— Pierre TIERZ, Millau (Avey-
ron) ; De acuerdo con tu carta.

— José Carrillero, Limoges : Su-
plemento a 50 frs. desde el mes de
enero. A Celma debe todo el año 1955.

— Ramón SERRATE, Mervilliers
(E.-et-L.) : De acuerdo con tu carta,
la hemos pasado al C. R.

— Manuel PATINO, Sfax (Tuni-
sie) : De acuerdo con tu carta.

CON UN PAPEL
PAGAN UNA VIDA

Fríamente, desantrañadamente co-
mo corresponde a fascistas, los que
mandan han dado cuenta así del ase-
sinato legal de un arrojado adole»'
cente ocurrido en la cárcel de la ca-
pital montañesa ;
a Cumplimiento de una pena capital

Santander, 6. — A las , ocho de la
mañana ha sido cumplida la senten-
cia de pena capital impuesta en re-
ciente Consejo de Guerra sumaríslmo
de urgencia contra José Ramón de
las Casas Redondo, que en unión de
otros dos individuos más, y al ser
sorprendido en robo infragantl, .«ígr&-
dieron con arma de fuego a la fuer-
za pública, resultando muerto el pp-
llcía armado César de las Pozas Sam-
perio ; con heridas graves el sargen-
to del mismo Cuerpo Ignacio Arro-
yo y menos grave el también policía
armado Martiniano Rodríguez Ro-
dríguez. — Cifra. »

PARA LLEGAR A ESO

ESIPRENDIERON lA CRUZADA

BARCELONA — En' la capital es-
pañola de los tejidos y de los millo-
narios, en una de las ciudades donde
se tiran centenares de millones de
pesetas' para beneficiar el clero, ef
radia y publica en la prensa la ver-
gonzosa petición siguiente ;

« liamamiento del Hospital de la
Santa Cruz y San Pablo a la caridad

barcelonesa

El Hospital de la Santa Cruz y
San Pablo, en donde se hallan ac-
tualmente hospitalizados 2D0O enfei^
mos, se ve en la precisión de dirigir
un nuevo llamamiento a la caridad
barcelonesa para atender a sus más
urgentes y perentorias necesidades.
La hermana superiora del Hospital
solicita con urgencia 1.250 metros de
tela para sábanas, 300 metros de to-
!a de 90 centímetros para batas de
operar y para fundas, 150 metïDs dé
iela de color para bataS dé hombres,
150 metros de tela para delantales de
empleadas, 400 metros de tela para
colchones y 100 cubrecamas.

La. hermana superiora del Institu-
to Mental, en el que se atienden cons-
tantemente 700 enfermos mentales;,
solicita asimismo 1.000 mantas para
ibrigar suficientemente a los enfer-
mos de aquella dependencia, ^ue ca-
rece de calefacción y no dispone más
que de un ajuar sencillo y ordlna-

I SOLI » DE CATALURA

Ha causado sensación la dlstrltriir
ción masiva necha del valiente voe^
ro de la CNT en los grandes centros
industriales de Barcelona, su provin-
cia, y extensiones peninsulares.

Se trata del número 41, que dare-
mos a conocer a nuestros lectores.

NECROLOGICAS

FERNANDO SOU^

El 29 de enero falleció este comp»'
ñero víctima de un desgraciado acci-
dente. Tenía 41 años y era natural
de Tortosa, residiendo en St Santln
de. Maurs (Cantal). Por su conducta
ejemplar se granjeó simpatías y amis-
tades inclusa fuera de nuestros mer
dios. El entierro fué en Decazevlllè,
con crecida concurrencia y sin flo-
res, coronas ni curas.

Recordatorio

El compañero Fernando Solé abra-
zó las ideas anarcosindicalistas desde
muy joven. Fué llama viva, acción
permanente, riobleza, sentimiento, ele-
vación moral, inquietud y compañe-
rismo. Fué uno de los valores espi-
rituales que dignifican al pueblo. Pa*
ra él, nuestras concepciones libertar
rías habrían sido una realidad tan-
gible en España.

Siempre dió concurso desinteresado
y dinámico, y durante el movimiento
revolucionario tuvo hechos más que
fraseologías. Constante, no rehuyó los
lugares de peligro, siempre dispuesto
para el máximo sacrificio.

En su hogar fué un ejemplo de
bondad y sacrificio. Su entrañable
María sufre de reumatismo articular
con anqullosis pronunciada. Pero su
compañero estaba allí asistiéndola en
todo, gracias a lo cual y al conctuw
de la ciencia, la pacienta había ob-
tenido cierta mejoría.

Pero otra desgracia, esta vez fu-
nesta, se ha interpuesto. Con la
muerte de Fernando ella se verá eo
dolorosa viudedad y sin el concurse
de su abnegado compañero. El, tan
bueno, no habrá podido completar su
obra de rehabilitación física de la
mujer que amaba, como tamtjoco po-
drá presenciar la caída del odiado ti-
rano de España.

La F. L. de Decazevllle no puede
sustraerse al dolor causado por la
brutal desaparición de tan entusiasta
como estimado compañero.

A la compañera María, nuestra so-
lidaridad en este momento de ruda
prueba, y nuestra constancia del pro-
fundo afecto que nos inspira.

Por la P- L. de Decazevllle .
F. Sánchea.

S. i. CULTUllÁ Y PROPAGANDA
« IDEARIO »

Esta obra, en la que fueron recogi-
dos por su amigo Pedro Sierra, los
más valiosos trabajos periodísticos es-
critos por el gran pensador español
Ricardo Mella, se ha publicado de
folletón encuadernable en « Cénit ».

La Secretaría de Cultura y Propa-
ganda tiene a disposición de los com-
pañeros algunos volúmenes encuader-
nados de Ta misma al precio de 250
francos.

Se trata de uno de los mejores li-
bros publicados en lengua española,
síntesis del pensamiento del hombre
que fué, indiscutiblemente, la mejor
pluma Y el más inquieto y vigoroso
pensamiento del anarquista espíiñol.

Pedidos : Secretaría de Cultura y
Propaganda del S.L, 4. rue Belfort,
Toulouse (H.G.).

t MASS. Y BAKUNXN »

La Secretaria de Cultura y Propa-
ganda del SX — 4, rue Belfort, Tou-
louse — tiene a disposición de los
compañeros que deseen adquirirlos
algunos ejemplares del volumen
« Marx y Bakunín », de Fritz Brup-
bacher, que se Insertó como folletón
en la Revista « Cénit ».

Esta obra. Inédita en español, ha
sido publicada por primera vez en
esta lengua en las columnas de la
antes mencionada revista. Se trata
de una contribución valiosa a la his-
toria de la Internacional y de un es-
tudio acabado de los caracteres de
los dos hombrM que le diaron vida.

Todos aquellos a quienes Interese
poseer este volumen, elegante y co-
rrectamente encuadernado, pueden
pedirlo a Secretaría de Cultura y
Propaganda del SX, 4, rue Belfort,
Toulouse.

Su predo es de 200 francos ejem-
plar.

CONCURSO
DE NOVELAS CORTíkS

La Dirección y la Administración
de « La Nouvelle Idéale . », a fin de
estimular los valores que pueden
existir entre la juventud de habla es-
pañola y francesa, ha decidido abrir
un concurso de novelas. Las pre-
miadas, se publicarán en la Colección
que tanto éxito viene obtenienda

El formato debe ser : cuarenta y
cinco cuartillas In-octavo interlinea-
das a máquina. Temas : librea, te-
niendo en cuenta las finalidades cul-
turales y liberadoras que inspiran a
los editores de esta publicación.

Los textos, de preferencia en fraoc
cés. Pero aquellos que estén redactara-
dos en español y merezcan ser publi-
cados, según el juicio del Jurado, se-
rán debidamente traducidos.

Oportunamente se dará a conocer
el nombre de las personas que cons-
tituirán el jtu-ado seleccionador de
los textos.

El concurso quedó abierto a parUr
del 1 de enero de 1956, cerrándose a)
cabo de un plazo de tres meses ; es-
to 8s, a primeros dsl próximo abril
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IS SOBRE Lfl ESTAlIGlil DE CÜSALS TEA TRO EN CASTRES

■I^ABA saludar al maestro hemos
V salido de México, D. F. y des-

, pués de recorrer 450 kilómetros,
llegamos a Veracruz el jueves día 26
de enero, a las 8 de la tarde. Este
mismo día en el Zócalo, y desde el
halcón del Ayuntamiento, se trans-
mite un programa de Radio local
que organizó la propia corporación
municipal dedicado al ilustre hués-
ped. Entre los números de canto y
música se leen o se refieren datos
.biográficos de Casais y se encomian
sus virtudes y cualidades. Por las
calles nos encontramos con amigos
de México D.F., de Guadalajara
(1.100 kilómetros distante de Vera-
cruz), y de Puebla, todos ellos afilia-
dos a los distintos partidos y orga-
nismos sindicales emigrados en Mé-
xico.

En viernes, á tes cinco de la tarde,
y fuera del programa oficial de ac-
tos en honor del insigne maestro, los
batalanes acuden a saludarlo inva-
diendo la casa del Dr. Merlo cedida
oóíno residencia temporal del maes-
tro, y es tanta la cantidad de per-
sonas que desean saludarlo, que la
casa resulta insuficiente ; incluso los
nifios, hijos de catalanes, nacidos en
México, saludan al maestro y lo ha-
oep en catalán.

?" No falta en estos momentos una
visitante que, desde Estados Unidos,
ae ha desplazado a Veracruz expre-
samente para estrechar la mano de
Pau Casais.

Alfonso Rpye^ escritor de fama
mundial, acude también para salu-
darlo y le dice : « Nos conocimos eij
Buenos Aires. En la Casa de Diez
Cañedo y la última vez lo vi a usted
en Montpellier. Era en el año 1946.
Ahora acabo de llegar de México pa-
ra estrechar otra vez su mano. »

Casais, muy fino, atento y ultra
sencillo, a todos agradece las aten-
ciones.

No descansa un momento ni pasa
un instante sin recibir visitas, res-
ponder a las felicitaciones de tantos
como acuden a su recinto. Conversa
un rato con unos músicos mexicanos,
y para enaltecer las cualidades de
los catSlanes les refiere en la forma
que_ combatieron contra la tiranía en
Julio de 1936.

Por último llega el momento de
ofrecerle el saludo colectivo de los
catalanes radicados en México. Y he-
cho el silencio en la sala, cuando Ca-
sais se levanta para ocupar su lu-
gar. Juntó con la comisión, estalla
una ovación que termina cuando el
maestro, con un gesto de bondad, so-
licita el silencio.

Antonio Dot, el Doctor Armendar
i-és y Farreras Duran, hacen presen-
te a Casais el afecto cordial de los
catalanes radicados en México. El
Presidente del « Oi-feó Cátala », le
hace entrega de un obsequio que
aot-edita a Pablo Casais como presi-
dente honorario del citado Orfeó. El
maestro responde : « No cabe ni re-
cibir ni dar las gracias. Sólo cumpli-
mos todos con nuestro deber. Deseo
demostrar a México mi agradeci-
miento. Vosotros no olvidéis qUe Ca-
taluña está tiranizada. Nosotros so-
mos los » que hemos de liberarla. Si
todos amamos la libertad hemos de
demostrarlo. Que las cosas pequeñas
no sean la causa de olvidarnos de
nuestras obligaciones. »

Este es el hombre que simboliza la
libertad de un pueblo y el fervor y
la fe constante de los antifranquis-
tas llegados a Veracruz y de todos
los que hay repartidos en el mundo
entero. Todos ellos con su pensa-
miento y su actividad demuestran
que el pueblo no defraudará los anhe-
los del hombre que tiene 80 años y
la coní lanza de regresar a España li-
bre de la tiranía de Franco.

JAIME BOSaiA.

NOTAS SUELTAS

En la función del Teatro Varieda-
des asistieron más de 3.000 especta-
dores. A este respecto un reporter
profranquista dice que un cinco por
ciento de la concurrencia era no re-
publicana. Se trata de familias ga-
chupinas.

— En el propio Teatro cada espec-
tador halló en su asiento ima hoja
denominada « Solidaridad Obrera »,
en donde la Delegación de la CNT de
España daba la bienvenida a Casais
y aprovechaba la oportunidad para
hacer fuerte propaganda i>oUtica, in-
cluyendo un articulo firmado por un
tal « J. G. L. » y enviado desde « Un
Penal de España x.

No iban, los confederales, a derra-
mar incienso sobre la" cabezota de
Franco, señor Armando Rivas.

— La gachupinada veracrucista se
escandalizó a causa del « caráctei
político » de la manifestación casal-
siana. De haberse tratado de recibir
a Franco, se hubiese vestido de
fiesta.

— Fué recogido mucho dinero para
posibilitar la continuación de los fes-
tivales musicales de Prades.

— En diferentes ocasiones Casais
ejecutó composiciones, principalmen-
te de Bach, por más de setenta : mi-
nutos, lo que equivale a un con-
cierto.

— Al maestro Ximénez Caballero,
muy joven, le cupo la suerte de diri-
gir la « Canción de los Pájaros » a
orquesta, teniendo como dirigido al
propio Casais.

— Toda la sensibilidad musical y
danzante de los mejicanos fué reve-
lada en la sala de fiestas del Hotel
Mocambo.

— Gran número de periodistas me-
jicanos, centroamericanos y yanquis
estuvieron en Veracruz para infor-
mar de las fiestas.

— El banquete en el Mocambo fué
muy fraternal. En él hablaron Rómu-
lo Gallegos, Antoniorrobles y Prieto.
La sobremesa duró cuatro horas.

— De espaldas a EE. UU., Casais
dijo ante un grupo de artistas, poe-
tas y literatos : « Méjico es el país
más civilizado del mundo porque os-
tenta los más preciados dones de la
estirpe humana, pues es mi convic-
ción que la civilización de un país
no se mide por el número de rasca-
cielos, máquinas, complejidades téc-
nicas, sino por la moral de sus gen-
tes, su corazón generoso, su espíritu
abierto a todas las corrientes creado-
ras en su actitud de defensa a los
pricipios de la libertad y , justicia en
la percepción de lo eterno ».

— La fauna franquista de Méjico
acusó el golpe a través del llanto de
sus plumíferos pagados. ¡ Amargura
de la derrota !

México D. F. Febrero 1956.

Ávisos Comunicados
P. U DE PABIS

EH dsjmlngo 26 de febrero, a las 10
y niedla de la mañana y 3 de la tar-
áe, esta F. L. celebrará asamblea con
asunto de máximo interés. Se enca-
rece la asistencia de todos los mili-
tantes.

F. L. DE DECAZEVILLE
Llamamiento a los compañeros

de Tortosa
En la reseña cronológica que pu-

blica nuestra prensa habréis tenido
ta desagradable ocasión de enteraros
del fallecimiento del compañero Fer-
nando Solé. E3n consideración a la
situación en que queda su compañe-
ra, la F. L. de Decazevllle ha acor-
dado con el consentimiento de la mis-
ma dirigiros el presente llamamiento,
por si tenéis a bien colaborar a mi-
tigar en parte su precaria vida eco-
nómica.

Esperando que en esta ocasión, co-
tno en todas las que a los hombres
de la CNT se nos presentan, diga-
mos : presentes, recibir nuestros
más cordiales saludos.

Los donativos podéis dirigirlos a
Francisco Sánchez, rue Cayrade nú-
meto 23, Decazeville (Aveyron).

F. L. DE TOULOUSE
ËBta, F.' L. convoca asamblea ge-

neral para el 25 del corriente, a las

9 de la mañana, en el local de cos-
tumbre.

F. L. DE CHATEAUDUN

Convoca a sus afiliados a la asam-
blea general que se clebrará el do-
mingo 19, a las 2 de la tarde, en el
lugar acostumbrado.

.SÜ8CBIPOION PBO TKACTOB
PABA AYMABE

(Xm USTA)

Suma anterior, 697.293 francos ; B.
Serrano, Laon, 200 ; Gómez Crespo,
Avignon (Vaucluse), 450 ; F. Fons,
Marmande, 960 ; Nacarino y Seloni,
Burdeos, 375 ; C. de Relaciones del
Alto Garona, 5.000 ; H. M., Cransac
(Aveyron), 500 ; SIA, Royan, 1.000 ;
R. Martín, Bres (Hte. Gne.), 500 ;
C. de Relaciones de Paris, relación
ya publicada en « SOLI », 2.450 ; P.
Cano, Burdeos, 250 ; Serrareis y Mon-
dejar, Budeos, 450 ; Prudencio, Pa-
ris, 1.000 ; P. Ciria Mendoza, Blou
(M.-et-M.), 3.000 ; Jesús Torres Ci-
liar, Montréal (Canadá), 343 ; F. L.
de la FIJL, Casablanca, 5,000 ; F.L.
de Oraison, 610 ; F. Ruiz, Combuilles
(P. de D.), 260 ; E. Nadal, Lámbese
(B. du Rhône), 200 ; Serrareis y Ro-
dríguez, Burdeos, 450 ; Fernández,
Tarascón, 200 ; S. Parejo, Sté Livra-
de. 337 ; F. L. de Cahors, 2.200. Su-
ma y sigue, 721.028 francos.

E
L domingo, 22 de enero, el Gru-
po Artístico S.LA. dió su- pri-
mera representación de la tem-

porada con la comedia dramática
« Llama un Inspector ». En cuantas
ocasiones se nos han presentado,
siempre hemos mantenido el criterio
de que el Grupo de Castres tenía
elementos suficientes — que no so-
brantes — para emprender obras de
más relieve que las comedias que
hasta el presente nos había acostum-
brado. Su actuación del domingo con-
firma nuestra opinión. Con « Llama
un Inspector » se ha puesto de ma-
nifiesto que, de seguir en la elección
de obras seleccionadas, el Grupo to-
mará un cariz que, hasta hoy, pocos
son los grupos que lo han logrado.
La obra presentada tiene un tal com-
plejo de situación, de gestos y mutis-
mos, que se necesitaiia im gran es.
tudia y conocimiento de la obra pa-
ra llegar a su máxima comprensión.
Sería preciso poder tener entre ma-
nos el libro y leerlo varias veces para
poder dar aquí im detallado esbozo
de su argumento para llegar a com-
prender la moraleja que se despren-
de de él. Pero, a falta de ello y sir-
viéndonos de la interpretación tan
acertada que le dió el (îrupo de
Castres, podemos esbozar sin temor
la lección recibida.

Ante todo, diremos que la obra es
de ambiente inglés, y, según tene-
mos entendido, el autor también, co-
sa que dificulta a los « amateiurs »,
ya que, cuantas obras hemos tenido
ocasión de leer de autores « ultra
Mancha », sufren todos del mismo
mal, o sea, que están escritas para
que sean representadas por profesio-
nales. Pero el hecho de que un gru-
po de aficionados se atreva a repre-
sentarlo, ya es bastante para aplau-
dir su audacia.

Durante los entreactos, hemos es-
cuchado varios comentarios entre los
asistentes, y todos coincidían en qiie
la obra era « una policiacada i. No
ocultaremos que, al terminar el pri-
mer acto, teníamos la misma opi.
nión. Lo que nos ha intrigado es que,
al correr de la obra, y al final de la
misma, hubiese aún quienes no se
salían de su primera manifestación.
Por lo que a nosotros reispecta, vi-
mos más hondo cuandoi.cayó él te-
lón final. Y Vamos a exponer nues-
tro criterio, ya que la obra lo mere-
ce y también el trabajo realizado.

'Ei autor sitúa la acción en ima
familia rica de un gran industrial,
con sus taras, su inconsciencia, su
forma de ver la vida, en fin. Eso, lo
mismo puede ocurrir en Inglaterra
que en Pekín, y lo mismo hace cua-
renta años que hoy, en 1956, asi pues,
la trama es imiversalmente aconte-
cible. Dicha familia, compuesta de
padre, madre, im hijo y una hija,
más el novio de ésta, hijo, también,
de otro rico industrial del pueblo —,
disfruta de la más grande estima
e influencia en la ciudad. Es una fa-
milia modelo para aquellos que no
saben sus taras interiores, y que son
muchas, pero la posición privilegia-
da de que disfrutan no priva de que
cometan uno tras otro, las más gran-
des injusticias sobre aquellos que
ellos creen sus inferiores : la clase
obrera.

El padre despidió hace dos años a
una' obrera, muchacha sola, sin fa-
milia, y joven y bonita, viviendo en
ima gran ciudad, por haber secim-
dado una huelga en la que pedían
un jumento de salarios. Un tiemjK)
después, esa muchacha encuentra
plaza en unos almacenes de modas
para señoras, y vai día, la hija del
industrial la hace despedir porque es-
taba de mal humor. De nuevo en la
calle, sin trabajo y sin dinero, el azar
de la vida lleva sus pasos a un ca-
baret, donde conoce al novio de
de la hija del industrial, y llega a ser
su amante. No dura el « flirt », y la
abandona luego de haberla manteni-
do un tiempo. Sola nuevamente, se
dirige al cabaret otra vez, donde co-
noce ahora al hijo del industrial. Jo-
ven él, pero ya un vicioso, que sabe
ocultarlo en su hogar, aunque todo el
mimdo lo sabe. De este encuentro con
el hijo, la muchacha sç da cuenta
que va a ser madre, pero, a pesar de
su situación comprometida, ella re-
husa el dinero que le quiere dar su
conquistador, ya que sospecha es ro-
bado.

El amor propio, la dignidad tan ul-
trajada y pisoteada de esa hija del
pueblo, que llegó a ser lo que los
« potentados » han querido que fue-
se, ya que la redujeron a la miseria
con la negativa del trabajo, se impo-
ne al acomodamiento y prefiere acu-
dir a un Comité de ayuda, drigído
por damas de alta sociedad. — como
hay tantos en todas partes —, pero
que sólo dan el socorro si se llenan
los requisitos de esa moral mal com-
prendida y vejatoria de la « gente
pudiente ». El apoyo le es denegado

por varios motivos : soltera y emba-
razada ; se hace llamar el nombre
de la familia que justamente es el
mismo que el de la « señora » pre-
sidenta, y la tal presidenta es la
esposa del gran industrial, ofendién.
dolé en gran manera que una « des-
venturada » que pide socorro ose lla-
marse el mismo apellido que ella...
La muchacha está al borde del des-
espero, y no viendo otra solución, se
envenena. Esto motiva que un ins-
pector de policía llame a la puerta
del gran industrial para hacer una^
preguntas, y, de palabra en palabra,
todos confiesan sus fechorías, resul-
tando que « entre todos la mataron
y ella sola se murió ».

Esta sería una de las moralejas
que sacamos de la obra ; pero el dra-
ma, o la hipocresía de « cierta » gen-
te continúa. Ciertos indicios hacen
creer que el inspector no es tal poli-

por UNO DEL PALCO

cía, y creen que todo ha sido una
biu-la, ima farsa « para hacerles
cantar ». Si eso es así, no hay que
temer el escándalo, y, puesto que han
sido víctimas de un « impostor », nO
hay motivo para alarmarse. Todo
debe de contmuar como antes. El
prestigio salvado ; el buen nombre
limpio de manchas, y que el noviaz-
go se realice para unir dos firmas
famosas de dos industriales del país.

Pero a la hija caprichosa, la con-
fesión de tanto crimen cumplido por
sus familiares la han transformadp
completamente. Se siente responsa-
ble de la muerte de la muchacha,
tanto como los demás, y afea la con-
ducta y la hipocresía de sus padres.
No puede comprender que olviden en
un instante todo el mal que han he-
cho. El hijo vicioso, fruto del am-
biente señoril, responsable de cuanto
hizo, toma conciencia , de su falta y
se rebela también contra los aiitores
de sus días, y hace causa común con
su hermana. De pronto, se da cuenta
de que amaba aquella muchacha y
que, perdiéndola, perdió también a su
hijo. Pero, para los otros tres, todo
empieza a ser risas y brindis cuando
llaman al teléfono y les anuncian
que una muchacha se envenenó y qué
un inspector de policía va a sU casa
para hacerles unas preguntas...

A grandes rasgos^ esa es la trama
de la obra. Ahora bien se le debe
dar una importancia capital al dile.
ma de sí el inspector es o no es po-
licía ? A nuestro criterio, el autor
nos hace vivir los secretos íntimos
de una familia que todos tienen el
peso sobre la conciencia. Una buena
comida y unas copas de licor predis-
ponen a desligar los labios y dejar
que el subconsciente hable, dejando
al descubierto el alma negra de los
« pudientes ». ¿ Cómo hacer para
que los personajes hablen descubrien-
do lo más íntimo de sus pecados ?
Siólo delante de un desconocido y con
una autoridad moral y sin flaquezas,
se puede lograr lo que de grado no
se hubiera dicáio. Y es en ese sen-
tido donde nosotros situamos la pre-
sencia del inspector. Como podía ha->
bérsele dado otro nombre cualquiera;
Es él el que hace desplegar las len-
guas. Los otros hablan ; él constata
y los confunde, valiéndose de las pa-
labras de uno para hacer hablar al
otro, y así, el público se entera del
proceder de una familia que se supo-
nía sin taras.

La última escena del inspector nos
dice claramente la otra moraleja :
teniendo en cuenta los efectos, lo que
importa es la causa del suicidio de
la desdichada, y la causa está en el
gesto arbitrario del padre al despe-
dirla por haber pedido un aumento
de salario. Otros aspectos no menos
interesantes para dar motivo a dis-
cusión, son las palabras del Inspec-
tor ; pero no vayamos a abusar del
espacio en esta tribuna teatral. Sin
duda, el criterio que dejamos expues-
to es ya bastante para que nuestra
interpretación de la obra no sea pa-
reja a la otros compañeros que tam-
bién vieron la función. Pero lo que
quisiéramos dejar bien patente es
nuestra opinión de que ni su título
ni su fondo tienen nada que ver con
lo que se ha dado en llamar « ima
obra policíaca ».

Y, antes de pasar al trabajo de los
artistas, diremos que, por lo que pu-
dimos comprender, esta obra reúne
las tres dimensiones del buen teatro :
tiempo, lugar y acción. Y es lástima
que, por imperativos de la « buvet-
te » — equivalente a taquilla —, no
se hayan presentado los tres actos
seguidos, sin interrupción. La intri-
ga hubiera mantenido al público sen-

tado las dbs hpras que duró, y el
efecto hubiera sido perfecto. De to-
das formas, cbmprendimos la Inten-
ción, y la idea de continuación fué
bien patente y de gusto.

De la interpretación daremos nuesr
tra opinión, como de costumbre lo
hemos hecho, y conste que siempre
nos ha guiado el deseo de critica no-
ble y con esperanza de superación
dentro del grupo. Pese a que hay
quienes no aceptan la critica y pre-
fieren que se les adule sabiendo que
se les miente. Sabemos que también
hay quien prefiere una verdad amar-
ga antes que aceptar una lisonja,
que sólo expresa hipocresía. La criti-
ca no es para los « perfectos » ; es
sólo para los que saben que la per-
fección no existe. Pero vayamos al
camino trazado y veamos cómo ac.
tuaron los amigos del grupo.

Luisa Andújar, en su papel de ma-
dre, estuvo muy bien. Nos gustó mu-
cho, y, comprendiendo su difícil co-
metido, creemos que no se le puede
exigir mayor esfuerzo. Carmen Ca-
lleja realizó una labor digna de
aplauso. Los que seguimos BUS pa-
sos teatrales, podemos afirmar que
en todos los papeles por ella inter-
pretados no ha habido fallo ninguno.
El mérito de Carmen t»nsiste en que
estudia su papel, y el resultado es
su buena dicción y dominio en las es-
cenas donde la energía y nervio de la
obra lo requiere. Es la aficionada
modelo. ¡ Bravo !

Valentín García, en el papel de pa-
dre, estuvo bien, como los demás. Es
otra máquina registradora, y se sabe
su papel al dedillo. De aW que siem-
pre gusta al público.

A Baselga es la primera vez que
le vemos en im papeí de importan-
cia, y diremos sin rodeos que lo hizo
muy bien. Fué el hijo viviendo à ca-
da instante los trañces del drama, y
en las escenas fuertes nos sorprendió
el realismo que dió a las mismas.
; ASÍ se trabaja !

El inspector lo encamó Bas. El
aplauso que arrancó al dejar la es.
cena creemos que dice mejor que to-
do comentario. Casi en los tres ac-
tos nó dejó cinco minutos la escena
y, sin embargo, no nos cansaba* su
presencia . Al contrario ; cüando se
marchó notamos un vacío. ¡ Bien,
Has. Tu esfuerzo te lo pagó el pú-
blico !

Hemos dejado para último bocado
de nuestra critica al nuevo galán de
la « troupe ». Se nos ha dicho que
es la primera vez que pisa las ta-
blas, y, sin embargo, hemos de de-
cir que nos gustó también, sobre to-
do en los dos actos primeros. En el
tercero nos pareció que le estorbaban
las manos. Un poco inás de desen-
voltura y todo irá por buen camino.
No hay que desesperar, vC. Blaaço,
y ¡ muy bien !

Y vimos una cara nueva haciendo
la criada. Pocas palabras dijo la jo-
ven Benavent, pero su presencia es
de reglamento. Conforme, muchacha,
y a esperar que te den otro papel
más largo.

Resumiendo : damos nuestro aplau-
so, bien merecido, à toáos, ya que
hemos pasado üná de las tardes más
agradables desda que actúa el Grupo.
Notamos gusto en la dirección y en
la presentación, y todo muy bien tra-
bajado. (Comprendemos cuánto es-
fuerzo requiere a los artistas para
coordinar tada esta seri« de cam-
bios de situaciones, de mutismos,
donde sólo el gesto actúa. Estamos
seguros de que el público supo reco-
nocer el esfuerzo realizado.

Y, sin metemos en indiscreciones,
podemos decir que el piDgrama de
obras escogidas para la presente
temporada, son todas de un valor
Igual o superior a lo visto el domin-
go. Por lo menos eso es lo que nos
dijo uno del grupo. Si así es, no nos
da pereza cojer la pluma.

Como suplemento en el progranaa,
vimos un número de dois payasos mu-
sicales, interpretado por dos chiqui-
llos, que, a nuestro pesar, no conoci-
mos. Se nos dijo que era im botón de
muestra de un grupo artístico infan-
til que se ha constituido en; Ja locali-
dad. Lo hicieron bien, pero- nos aba-
teneinos de hacer comentarios, en es-
pera de verles nuevamente. Al pú-
blico le gustó,

Y, por último, Se presentó el saine-
te titulado « El Asistente del Coro-
nel ». Dos personajes nuevos tenian
los papeles de pareja de novios : Lui-
sa Barragán y Tocón, que, por ser la
primera vez, lo hicieron estupenda-
mente. Luego, les acompaña^n An-
dújar, Oliver y Andreu, que, como
veteranos, se salieron airosos, hacien-
do reír al público.

No sabemos si fué el sol o el frió
— que de todo había el domingo —
lo que privó a la gente de asistir.
Había una buena asistencia, pero
creemos que podía haber más.

Liga de Mutilados e Inválidos
de la Guerra de España

en el Exilio
Comité Nacional

l, ru« de la Fontain)e-au-Roi.
París (XI-)

A la emigración antifascista es-
pañola.

Estimados compañeros ¿ Por
qué repetir lo que de todos es sabi-
do ? Nadie desconoce cüál es la si-
tuación de los mutilados e inválidos
que, como vosotros buscaron en tie-
rras "de exilio la libertad que no po-
dían ofrecemos las nuestras. Ni xmo
solo de entre vosotros desconoce
cuáles han sido sus sufrimientos, sus
penas, sus privaciones. Cuando en
otras ocasiones nos hemos dirigido
a la emigración, expusimos con el
mayor detalle que en nuestra Liga
de Mutilados militan, sin excepción,
todos los que lo fueron combatiendo
en defensa de la causa por la que to-
davía continuamos en tierras extra-
ñas. Os dijimos que los había ciegos,
amputados dobles, de un solo miem-
bro, grandes trepanados, tubérculo,
sos, etc. Dejamos constaricia de aqué-
llos que no podían atender a las ne-
cesidades mínimas de sus hijos. De
los que, año tras año yen transcu-
rrir el tiempo en Asilois, Hospicios
y Hospitales. De otros 4ue tuvieron
la posíbiUdad de reeducarse, pero que
no consiguen ser admitidos en nin-
gún trabajo.

l Por qué insistir de nuevo en lo
que es del dominio público ? Si de
nuevo dirigimos un Uaínamlento a
los antifascistas emigrados, si, una
vez más, nos decidimos a depositar
nuestra confianza en la solidaridad
que esperamos se nos aborté, se de-
be, sóla y exclusivament», a las im-
periosas necesidades en que se desen-
vuelve nuestra colectividad. ES ver-
dad que, gracias a ciertas leyes de
asistencia pública, algunos de nues-
tros afiliados perciben un subsidio
mensual (y, por desgracia, son los
menos), pero este subsidio no es su-
ficiente para cubtlr sus inínimas ne-
cesidades. Pensad lo que será la vida
de quienes no lo perciben. Hay que
atenderles, facilitarles prótesis y
otros aparatos médico sanitarios, y
es ineludible obligación la de ofrecer-
les la ayuda mínima de que se pre-
cisa para cubrir las necesidades más
perentorias.

En Francia, un pequeflb grupo de
refugiados ha comprendiido la trage-
dia! de los mutilados, y, desde hace
varios meses, ayuda directamente
unos pocos afiliados que se debaten
en triste situación. Su gesto mereció

nuestros aplausos y nuestro agrade,
cimiento. Otros gropos y asociacio-
nes antifascistas de América cum-
plen con el que consideran deber de
solidaridad ayudándonos en la medi-
da de sus posibilidades. Pero los me-
dios de que disponemos son, a todas
luces, insuficientes.

A medida que el exilio va alargán-
dose, las posibilidades de nuestra co-
munidad disminsjjen. Pero los muti-
lados e inválidos no quieren inclinar-
se ante Franco. Quieren proseguir la
lucha, esperar el día en que podrán
retomar a su hogar con la cabeza
erguida, con la satisfacción de ha-
ber cumplido su deber de hombres y
de antifascistas. Ayudadles a ver
realizada esta justa aspiración. De-
mostrad vuestra solidaridad para con
ellos ofreciéndoles el apoyo que cada
día les es más necesario.

Imponeros la obligación de desti-
narles una ayuda mensual, trimestral
o anual, en la medida que lo permi-
tan vuestras posibilidades. EH óbolo
de cada uno, por pequeño que sea,
adquiere mayor volumen al reunirlo
con el de los demás, y permitirá mi-
tigar las necesidades de gran núme-
ro de mutilados e inválidos. Pensad
que vosotros podéis trabajar, atender
a vuestras familias, vivir en wci am-
biente dé relativo bienestar. Para los
mutilados e inválidos, las oondicio-
nes de vida no son las' mismas : vi-
ven privándose de muchísimas cosas

?iue se conéderan indispensables. Su-
ren privaciones que otros no sentís

Aportarles SOLIDARIDAD, ayudar-
les a enfrentarse con los inconvenien-
tes de la vida Èa UNA OBLIGA-
CION DE LA EMIGRAC^ION ANTI-
FASCISTA ESPAÑOLA.

La ayuda que deseéis destinarles,
podéis enviársela a través de la Liga
de Mutilados, o directamente, solici-
tándonos nombres de los afiliados
más necesitados. Vuestros envíos,
vuestras peticiones de informes, diri-
gidlas a ; CJuenta Corriente Postal
■(C.C.P.), n° Î897-94, a nombre de
Antonio TRABAL, Mutilés Espa-
gnols. 1, rue de la Fontaine-au-Roi
Paris (JCP), o por giro normal, diri-
gido al Tesorero de la Liga de Muti-
lados, a la siguiente dirección :

Ricardo VALENCIA, Mutilés Es-
pagnols, 1, me de la Fontaine-au-Roi
PARIS (XI«).

Con un fraternal saludo antifas
cista, quedamos vuestros y de la cau:
sa del pueblo español,

Bit COMITE NACIONAL

ÍBiMiateca ¿íe SOLI
tL LIBRO OE LA SEMANA

« IX>S FUNDAMENTOS DE LA OEOORAFIA ECONOMICA

AMERICANA »

por Diego ABAD DE SANTILLAN

Santillán siente una preocupación
lógica para establecer la situación
económica del continente americano,
previo conocimiento del estado de
sus industrias, de la condición ren-
dible de sus tierras cultivables, del
recurso pecuario, de la riqueza mine-
ra, de las producciones sintéticas, de
las explotaciones del mar y del aire,
etc. Los nuevos tiempos exigen un
conocimiento meticuloso de las ri-
quezas naturales y provocadas, y to-
da revolución con posibilidades de
arraigro está en la obligación prima-
rla de asegurar el pan . del pueblo,
en el plan de desarrollar sus posibi-
lidades económicas como base física
del prefijo idealista, espiritual, que
guíe y adorne la gesta culminante
del país.

Esta obra no entraña un tratado
ampuloso, germánico, indigesto, del
potencial americano y de sus pers-
pectivas Inmediatas. Cada capítulo de
este libro podría ser ampliamente
desarrollado en volumen exclusivo
para detallar el problema planteado
con la minuciosidad requerida por la
complejidad ■ económica de cada re-
gión americana. Pero Santillán ha
querido no obrumar a los lectores y
preferido servir unas síntesis numé-
ricas, debidamente comentadas y ca-
paces, por su verdad, de ilustrar de-
bidamente a los lectores gustosos de
esta clase de leccionei^

Un tomo de 250 ¡páginas, gran for
mato, encuadernado en cartoné, 500
francos en e! Servicio de Librería de

« SOLI »

, (íhejov Anton : El misterio Darío Rubén : Obrpis 'comple-
► de las almas ......... 176 tas 750 '

' Chiaravigilo Curio : avillza- Prosas profanas 190 ¡
! ción del trabajo y de la U- Baladas y canciones 175 J
¡ bertad . . . 600 Cuentos y crónicas 190 î

! 'lemeS'"'^* ' ^ ^ 585 ^ íf* Jt^'^ 1
 Oí» Dantajs Julio : El Juicio de <

! Dañero E.M.S. : Toda la his- Eva 175 Î
¡ torla de las Malvinas . 176 IJI edad peligrosa . . 175 J

! "
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tContlnnación.)

CAPITULO SEGUNDO
DE LA ANARQUIA EN LA ANTIGÜEDAD

Yo no soy ciudadano de Atenas :
patria es el mundo. — SOCRATES.

mi
MI pequeño manual anarquista

¿ Existe ana anarquía de la antigüedad ?
— Más que en esta época (y por tal entiendo los

siglos Xrx y XX) ha existido en la Grecia legen-
daria una corriente filosófica esencialmente liberta-
ria. La anarquía contemporánea se nutre de ella.

¿ Entienden todos los anarquistas esto.?
— No todos. Algunos opinan que el « anarquis-

OIÓ ; » parte desde Godwin hacia nuestra centuria.
Mi punto de vista es, sin embargo, análogo al de
Max Nettlau (« Der Vorfrühling der Anarchie »).

i En dónde, uno se podría documentar al res-
pecto ?.

^ En el libro precitado de Nettlau y que pode-
mos traducir con el titulo de « Aurora de la Anar-
quía ». Y en mi traducción castellana aún inédita
diB Han Ryner : « La Grecia Libertaria ».

¿ Quiénes fueron en la Grecia antigua los prin-
cipales expositores del libertarismo ?

— Protágoras. Gorgias, Sócrates, Aristlpo, Antis-
tenes, Diógenes, Orates, Zenón, Cleanto, Crisipo.
Hípicteto, Epicuro, etc.

¿ Qué Ideas propagaban ?
— La sofística, el cirenaismo, el cinismo, el epi-

ourismo, el estoicismo, etc.
¿ Qué es la sofística ?
— La «scuela filosófica basada en el conocimien-

to de si mismo, en la edificación individual de una
ética de vida y en el respeto armonioso de las vidas
ajenas. Su más conocido expositor fué Sócrates que
fué condenado a muerte por el Aeropago a causa
de profesar « ideas y opiniones desagradables al po-
der >.

¿ Cuál es el mejor libro para documentarse sobre
Sócrates J

— « Las Verdaderas Pláticas de Sócrates » de
Han Ryner. Hay que desconfiar de los « diálogos »
dé Platón y de los escritos de Jenofonte.

¿ Por que î
— Porque Platón es un adulador de la Ciudad

(sociedad) y un deformador de conciencias ; es de-
cir, uñ dominista Y un generalote comió Jenofonte

pued« tomarse en serlo.
< ¿ Qiié M el cirenaismo r

Una derivación de la sofistica. Se llama así
po.-que su fundador fué el clrenaico Aristlpo. Su en-
señanza se basa en la reflexión, moderación y meti-
culosidad de los placeres, bajo el control sereno de
la razón. Los placeres que en nuestro tiempo hacen
de los seres humanos tantos « exaltados y obsesio-
nados » son colocados en el lugar que les corres-
ponde por el cirenaismo. La Razón libre preponde-
rando sobre el « sensualismo desenfrenado ».

¿ Y que tiene que ver tal posición con la anar-
quía ?

— Mucho. Si entendemos que la anarquía es la
más alta expresión del orden, debemos comprender
que en nosotros tiene que preponderar la Razón y
no el brutal « instinto ».

¿ ' En dónde se puede leer algo sobre Aristlpo ?
— En « La Grecia Libertaria » de Han Ryner.
¿ Qué es el cinismo ?
— Una ideología que también procede de la so-

fística. Su fundador fué Antístenes. Se basa en el
desprecio de la sociedad dominista y de todos sus
prejuicios. En la práctica, el ejemplo del cínico es
radical. El vocablo % cinismo » procede del lugar en
donde preferentemente enseñaban los cínicos ; el
Cynosargos.

¿ Cuál fué el má« célebre de los cínicos ?
— Diógenes de Slnopo, que enseñó en Atenas y

Corinto.
¿ Existe alguna obra sobre él ?
— Muchas. Pero será siempre bueno documen-

tarse en la prosa « cínica » de Hay Ryner (« Los
Viajes de Psicodoro. filósofo cínico » ; « Las Pa-
rábolas Cínicas » y « El Padre Diógenes »). Luis
(íombes escribió hace más de un siglo un excelente
trabajo sobre Diógenes que publicó « Le Journal du
Peuple » de París. (€ Diógenes : un precursor del
anarquismo »). Diógenes es el más popular de los
lihertp.rios de la antigüedad helena.

,: Qué es el eplcurlsmo î ■
La doctrina que fundó Epicuro de Samos. Se

basa en la pobreza voluntaria como dignidad ante
el pauperismo de los humildes y de los esclavos gnrie-
goa ; en la temperancia y en la ataraxia.

;. Qué es ta ataraxia epicuriana ?

— El distinguir entre laa necesidades esenciales y
las superfinas. Poca cosa se necesita para satisfa-
cer la sed y el hambre, para defenderse contra las
inclemencias del tiempo. Después de satisfechas de-
bo desechar como superfinas a las otras necesida-
des : incluso la llamada « necesidad sexual » no
será para mí una obsesión esclavizando mi idiosin-
cracia, pues no debo olvidar que por encima de las
miserias de la carne está la Idea. O dicho de otro

por Vladimir Muñoz

modo y dejando la pluma al sabio Alberto Carsí ;
« Es el hombre grande por lo que tiene de astro y
no por lo que arrastra de reptil.».

¿ Puedes citar a algún eplcurlano verdadero de
nuestro tiempo ?

— Podría citar a varios, pero me limitaré a uno:
Henry David Thoreau con su sin par experimeñto
de Walden.

; Qué aconsejas para documentarse Mbre Epi-
curo 7

— La prosa helénica ryneriana, el capitulo sobre
él de Diógenes Lácrelo en « Vida y Obra de loa Fi-
lósofos más ilustres ». Y te pongo en guardia, con-
tra los falsos epicurianos como Lucrecio (« De Re-
rum Natura : De la naturaleza de las cosas »). Otra
obra un poco frondosa es la tesis de Guyau sobre
Epicuro, pero que se acerca bastante a la verdad
epicuriana. Hay que desechar como falso « eplcurls-
mo » también al ensayo de Anatole France : « En
el Jardín de Epicuro ».

¿ Qué es el estoicismo 1
— Una doctrina filosófica que deriva del cinismo.

Fué su fundador el fenicio Zenón de Citio (Oiipre)
y deriva su nombre del pórtico « stoa poikile » en
donde Zenón enseñaba. A la muerte de Zenón le su-
cedió su discípulo CHeanto de Asos, prototipo del hu-
milde consecuente con las ideas : era aguador y
amasador para ganarse el sustento y, por los atarde-
ceres enseñaba en Ía stoa. Cleanto fue sucedido poi

Crisipo de Selos el « IÇropotkin del estoicismo »
¿ Qué significa esta última alusión ?
— Que si Kropotkín demostró científicamente al

anarquismo en su comprensión del darwinisme (« El
Apoyo Mutuo »). Crisipo demostró al estoicismo a
través de la racionalización del mismo. Crisipo er.i
el verdadero pilar del pórtico estoico.

¿ Qué enseña el estoicismo 7
— La completa realización sofística de si mismo:

una vez lograda : la fraternización universal con
los demás hombres.

¿ Quién ha dicho que el anarquismo deriva áfi
estoicismo ?

— Max Nettlau. En castellano puede ratificarse
esto con la lectura de su estudio histórico : « Zenón
de Citio, el estoicismo y el Derecho Natural (Suple-
mento semanal de «La Protesta» bonaerense). Otros
historiadores germanos piensan lo mismo y Han Ry-
ner lo clarifica bien en «^Los Primeros Emóleos *
(Citado por Nettlau en 'él mismo estudio).

¿ Existe alguna obra sobre Zenón- de Cittlum 7

— Lee la obra de Diógenes Laercio. Sobre él y
(31eanto la obrita ryneriana : « El peón » (Le Ma-
nœuvre).

¿ Qué otro estoico libertario es muy conocido ?
— Epicteto de Rierápolis, natural de Frigia, es-

clavo de un lacayo de Nerón en el Latium, discí-
pulo de Musonius Rufus y, ya liberto, filósofo de
escuela en Nicópolis (Epiro).

¿ Cómo conocemos su obra 7
— Por las notas que tomó su discípulo Arriano,

cuyo compendio constituyen el célebre « Manual ».
Cuál es la filosofía matriz de dicho Manual ?

— La teoría sofistica de las cosas Indiferentes.
; En qué consiste 7
— En la dependencia y no dependencia de las

cosas. En su base está la absoluta carencia de « de-
seos » Ilógicos, pues tales deseos y la felicidad no
pueden vivir juntos. El Manual de Epicteto ha sido
mistificado por los arqulstaa, los metafísicos y los
filosofastros ulteriores.

; Por qué 7
— Valiéndose del prestigio del gran misionero del

estoicismo, lo han adulterado vergonzosamente, cual

es el caso de una de las últimas ediciones españolas
(Ediciones Ibéricas) en donde el vocablo « Dios »,
ajeno por completo a la terminología estoica, apa.-
rece allí con profusión. Pero sabiendo escoger él
buen grano entre lo malo allí sembrado por los
« adaptadores », el lector atento y ágil podrá en
centrar en dicho Ubrito al más liberador de todoa
ios libros.

¿ Después de Epicteto ha habido otros estoicas
libertarlos 7

— El estoicismo romano ha , bifurcado hacia el
arquismo. C3on Epicteto acaba la luminosidad estoica
de la antigüedad. En el hlspano-romano Séneca se
encuentra una adulteración dominiâta del estoicis-
mo libertarlo. Séneca era un aduladqr del tirano
Nerón, un enfatuado, un egocentrlsta; un ricacho
desvergonzado que se las daba de « estoico ». Lo
mismo cabe decir del falso estoico, el emperador
Marco Aui-elio Antonino que escribía « bellas máxi
mas » mientras sus legionarios pasaban a toda una
multitud por el filo de la espada en Asia Menor.

¿ Qué Ideología heredó el fratornlsmo y la pie-
dad estoica 7

— El cristianismo primitivo
;. Es eso posible 7
— Lo es. Seguramente, si te fijas en el « crlstía

nismo » actual, adulterad* hasta el salvajismo poi
loa ensotanados, fariseos y mercaderes de la doctrl
na cristiana, tal afirmación te parezca asombrosa.
Pero es verdad. La palabra « caridad » que en el
estoicismo slgniflcba : <t la vasta fraternización con
el género humano » ha sido mietificada por el je-
suitismo : en vez de significar Î solidaridad » re
presienta limosna.

El cristianismo pose« « templos » y el estoicismo
no tenia más t«mplo que el corazón ; ¿ cómo expli-
cas tú eso 7

'— Los cristianos primitivos fueron perseguido^
implacablemente por el « deísmo » pagano de loa
romanos. C:nandestinamente se reunían en « ekle-
aias » (vocablo griego que significa asamblea) y de
aquellas reuniones derivan las « iglesias » actúa
les. Todo lo adulteran los hombres doministas..

; Qué querían los cristianos primitivos ?
— El fraternismo humano. Jesús vivió pobre y

errante predicando con el ejemplo. Para Aníbal Vaz
de Meló es « O major dos anarquistas ». Los discí-
pulos del maestro propagaron pmr doquier el ideal
fratemista. Ideal que está contenido en los pen,sa-
mlentos libertarios que hay en los cuatro evangelios

(Continuara, i



EN EL COUSEE
E

SPECTACULO español en el Colisée con la Rosario, anun-
ciada como la « mejor bailarina del mundo ». Cinco re-
presentaciones consecutivas. Parte del público ha queda-

da satisfecho y parte insatisfecho. La atracción de la semana
pasada en el Cólisée, en general, ha gustado más a los france-
ses que a los españoles.

Por tanto, el espectáculo es diverso, fino, agradable, esco-
gido, lujoso, teatral. ¿ Que no tiene solera ? ¿ Solera flamen-
ca, sabor « cañí »; gusto de cosa netamente gitana ? De todo
tiene unos granos, desparramados con moderación y sentido
del arte. Hay guitarra, castañuelas, palmas, taconeo, cante
jondo. Hay situaciones de baile jocoso y serio! Hay un con-
junto de elementos sobresalientes bajo una dirección que sabe
lo que lleva entre manos.

Sí ; esto perteneció al género ínfimo, cuando la palabra
folklore no' se conocía y si se ccñocía nadie la usaba. « El Gé-
nero Infimo » de los hermanos Quintero se estrenó en el Tea-
tro Apolo (Madrid) en 1901, y como se molestasen por lo que
escribió Ricardo J. Catarineu con ocasión del estreno, se que-
rellaron ante los tribunales. Folklore con k no me gusta. Yo lo

' escribiría a la española, con c. Tampoco ópera flamenca gozó
de mis simpatías, parec'iéndome un, enorme desacato a la ópe-

ra, por más que sea cómica.
 El folklore ha ganado con el eclipse total de los valores

teatráles españoles, y como esta generación no ha conocido el
apogeo de la dramática y lo que hay a la hora presente en este
sentido — nada entre dos platos — vale menos que el género
en boga, el público encantado de la vida.
" ' Los inteligentes, comparando las actuaciones de Carmen
Amaya én este mismo escenario y las de Rosario sin Antonio ;
sacan la -deducción de que se diferencian eri lo que un terre-

■ moto y un ligero temblor de. tierra. . ,
— Bien que ha hecho menos trabaja def que suele por ha-

llarse en malas condiciones, según rumores, votó por Rosario.
— Parece mentira que conocieses y tratases' a la « Maca-

. rrona ».
— ,Sí, en el Café de- Novedades, de Sevilla, Yà iba para vie-

ja, pero se daba todavía una vuelta como la manóla más joven,
y no había quien la igualase en los arabescos de brazos y ma-
nos. Pero además de tablados, en Sevilla había ún teatro de
primer orden, A de San Fernando, en el que actuaban compa-
ñías de primer orden,, y erTeatro Cervantes, en ,1a calle de Tra-
jano, y el del Duque, en la plaza del mismo nombre, funcionan-
do al mismo tiempo. Como entonces había autores había obrafe,
y se estaba muy lejos de conocer este eclipse.

...Eelipse total, mientras no venga de allí un conjunto no
folklórico ' con una obra de fondo que valga la pena. Y si no,

un folklore u otro lo mismo tiene.

SIGLADURAS

. —'NAGRAMANIA.. ,iibrer4ación
abusivd, complicada, a fuerza

'■ de uparentitr facilidad y, sen-
cillez. Nosotros tenemos CNT, FAI,
FUL' y SIA. otros, tienen POUM,

' 'ERGi PSOE y demás precipitaciones
que pueden subsistir por vicio más
que por óonocimiento de las mismas.
Los que hemos presenciado el nacer
de todo eso lo desciframos sin- el me-
nor esfuerzo. Pero, i, y las genera-
ciones sucesivas f Esas ,se ven for-
zadas a consultar textos lejanos p
personas próximas para entrar en el
intringiíiis .de las abreviaciones que
íío.s ,.so)í. caras..

. /. Facilidad para el estudio, para el
conocimiento de las cosas:. .' Contes-
tes, por ejemplo, en que el compañe-
ro checo Czlttchszt no puede llamar,
se de otra manera . lo que ya es con-

. fiicta para los españoles: Pero que
nosotros recurramos a los ardides de
la consonancia, cuando la fonética
nos sale por los poros, creemos que
es un poco abusivo.

POUM significa disparo y FAI mu-
sicaliza, conformes. SIA,. sia, o sea.
Pero FUL checoeslaviza. Kugano-
vich, gracias a las vocales nos ofre-
ce uña interjección sonora, pero
URSS nos mueve a consulta, y si ftiM-

. Mera que dar con aquella en las, infi-
nitas,, estepas de « El Capital », e.ita-,

riamos perdidos.
En 1932, en Madrid la. burguesía

reacciona.ria. trató de fundar partido
para entrar en lides électorales. Tu-
vo reunión eonstitutiva para darse,
tristemente, un titulo de autotorpe-
deo : Partido Económica Nacionalista
E.spañol. Por respeto a mis lectoru.t
no combino la si(/la .qne de un tal
enunciado resulta. I</ual rotunda nr-
(latií-a para antKjramizar el Patrona-
to Euearlstieo de Divinas Obras.

Hay que ir con cuidado cuando se
fundan partido.i, .■sindicales u otras
¡n.-itituciones. Üii desacierto titular
liuude sin. posibilidad de corchos ni
de cáw.aras de aire para el salva-
mento. Un- Partido Obrero del Traba-
jo . Español {POTE) quedó asfixiado

Ai entro deï envu.se, y se malogro
una Cámara Oficial de Labradores
{COL), V otra desdichada entidad en
ciérnesela. Peña . Intelectual Paosófi-
ea Incaico Amricana {PIFIA). FEl
y JONS se a</uanta por fu.iües. y
Nuesti'a Artisinm.' Reverendísima e
Insigne Zeñora {NARIZ) como Hu-
mait ciertos jerezanos a la hija de
Miguel Primo de Rivera, se sostiene
precisamente por el apéndice facvü
más que por sv ' distinción kilomé-

trica.
Én América, un José Minguez se

laH da de JM y un Perico de los Pa-
lotes de PDLP, cosfumpre que, de
arraiqur en Portugal y en la <"isto-
eracia española, daría un resultado
»,sí o parecido : JGRLBPMF .

Y asi .snee.siri! mente.

; ROJO O BLANCO í

U
NA atroz ola' de frío procedente,
de Siberiu nos emojece, la. nariz
lina vez para todo el día. .Alar-

ma considerar cóm.o '¡''^T
ea la aparición da la bandera comu-
nista en los sonadores humanos.
■ .A disliiuiuii- ■•■ las,-n anees encendi-
das por ei vino rojo y las enro^cy
das mam&nte por el esmalte siberia-.
no 'Lif.'i nrimera.'i tornan a lo morado,
mientras las-oIra, abstracción he-
rha de- la f/ohi s' mantienen «i

tiimii'nto sano. . . , , ,
'Por lo'qiie sopla ese frío Imlelie, i-

.que, ouomos e/í Ui cuenta de que en ul-

tra-Urales la igualdad impera en sa-
bana blanca. Hay allí ,- como aquí

frío por todo 'y para- todos, y ga-
banes igualinénte para todos. Con
una pequeña diferencia, ,mi embar-
gó') si la escala social mar'xista dé
¡a URSS comprende veintisiete pel-
daños;-los abrigos — / ay siguen
un sube y baja parecido, es decir,
que. el alto comisario Se envuelve en
Astrakán y el mínimo operario en
abrigo de nla de ynosCa curtida. De
lo que resulta, que el socialismo so-
viético no-' pasa, de ser una astraca-

nada. :
Astracanada igmtlmente el bolche-

vismo europeo, ese que se obliga a
encontrar perfecto y. deleitable cuan-
to procede de la patria del proleta-
riado. Inmejorable la política del
Partido Comunista {B), excelente, el
caviar de Odesa, hermosas las upata-
tadds muchachas yakutas, musicales
los rebuznos de los asnos del Turkés-
tcln, interesantes y prioritarios los in-
ventos de Popov, gozosas, y angeli-
cales las explosiones atómicas nrsia-
nas, etc., etc. .i

EH cuanto al frío soviético, eso
habrá que meditarlo. En bolchevique
latino, por esta vez tiembla y en-
mudece. No hay consigna para elo-
giar un -12 grados .siberiano, pei'o
cordura de soldado existe al no ■nial.

{Pasa a la tercera página.)
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SEBASTimi FtURE
ESCRITOR

il dolor universo
E

VIDENTEMENTE, la obra escrita
de Sebastián Faure "es conside-
rable. Por mucho .menos otros

escritores han sido declarados inmor-
tales. Trabajos como « Las doce
pruebas de la inexistencia de Dios
« Los crímenes de Dios » y « Nos-
otros queremos la paz », pueden riva-
lizar con las mejores obras redacta-
das, en' lengua francesa.

Agreguemos también su primera
obra, la' que escribió cuando la lu-
cha social le dejaba quizá un mar-
gen de tranquilidad : .un libro po-
tente, vigorosamente construido, mag-
níficamente escrito : « El dolor uni-
versal ». El título de por sí ya es un
perfecto hallazgo. Imposible decir
más y mejor en síntesis pareja lo que
ol propagandista libertario trata de
demostrar, lo que demuestra en este
volumen. La sociedad actual es inca-
paz de aseg-urar a sus miembros la
felicidad ; y no solamente a sus
miembros dé las clases humildes, los
proletarios, sino que tampoco a los
excesivamente numerosos de las cla-
ses medias, ni a los que, gobernan-
do, parecen ser los aprovechadores
de los males ajenos, pero que tam-
bién sufren daños particulares y tan
crueles como los que muerden a los
hombres pertenecientes a las demás
clases sociales. Estudiado el mecanis-
mo .social, la conclusión es perento-
ria : los hombres podrían ser felice.'s,
todos los hombres r y si no lo son es
porque está.n regidos por institucio-
nes económicas, políticas y moralejs
que les mantienen sumidos en el do-
lor.

Vigné d'Oeton escribió acerca de
este libro :

« El titulo es bello, arrebatador, ia-
cluHO patético, y mejor aún : verda-
deramente patético... No solamente
salpica los ojos de una luz rojo som-
brío, sino que proyecta, en dos pala-
bras, el formidable problema que la
anarquía debe resolver. No obstante,
cOmo síntesis rápida de sus ideas fi-
losóficas y sociológicas, Sebastián
Faure encontró algo mejor que un
titulo afortunado del cual Schopen-
hauei. el gran evocador de los dolo-
res humanos, se habría sentido celo-
so. Y me refiero al cuadro alegóri-
co, el cual no es otra cosa que un
árBbl de tronco corto y robusto, fron-
doso y expansivo, parejo al árbol ge-
nealógico de los Rougpn-Macquart
que precede a la gran obra de Zola.
Solamente que el-árbol de Sebastián
Paul-e es el genealógico de las insti-
tuciones de nuestro régimen, con la
innumerable proliferación de miserias
humanas motivadas por aquéllas.

« Repito que erigiendo este árbol
cuyo potente tionco representa la au-
ioricad, ha hecho algo mejor que sin-
tetizar las ideas : ha dado a la anar-
quía propiamente _ dicha, el simbolis-
mo más expi'esivó. Pai'a saber lo que
elia es, 10 que quiere y como piensa
realizar el ideal: contenido en su doc-
trina, sólo precisa seguir con mirada
atenta el feliz desarrollo de este ár-
bol, desde el tronco autoridad hasta,
sus fr-utos, cuya cosecha total resume
el dolor universal. Es del tronco-au-
toridad que nacerán los tres brazos
principales del monstruoso vegetal, o
sean las très grandes iniquidades :
económica, política y socials Sigamos
cada una de estas potentes ramas
desde su respectivo punto de arran-
que, para penetrar, por así decirlo,
con la savia ascendente, a través del
ramaje hasta los frutos.

« He aquí, en primer- lugar, emer-
grendo del irrédió del tronco hacia el
cielo, el brazo que representa la gi-an
iniquidad moral. Más robusto, más
desar rollado que las' dos ramas late-
r-aies de la iniquidad política y de la
iniquidad económica, da la sensación
de continuar el tr'onco padre, imagen
exacta, puesto que de las tres iniqui-
dades base de nuestro sist.ema social
es, seguramente,: a la iniquidad mo-
ral que cori-esponde . el papel más
importante. Es dé ella, en efecto, que
parte la potente rama de la religión
con sus tres retoños ; la hipocresía,
la ignor-ancia y la superstición, cuyos
frutos envenenarán la humanidad a
través de los siglos y cuya sombra la
mantendrá adormecida en un sueño

plagado de pesadillas. La hipocresía,
que forma la trama sólida y comple-
ja de nuestr'as costumbres y sin la
cual, como lo han demostrado entre
otros muchos, Max Nordau y Le Dan-
tec, nuestras relaciones sociales se-
ríaji imposibles, y sin la cual, ade-
más, toda esa brillante civilización
de la que estamos tan orgullosos se
hundiría con la rapidez de un guiñar
de ojo ; la ignorancia y la supersti-
ción, que han esterilizado todo esfuer-
zo formal de emancipación y han
permitido a las dos ramas laterales,
la iniquidad política y la económica,
de crecer y expansionarse libremen-
te. De ese mismo brazo absorbente
de la iniquidad mor-al se destaca in-
mediatamente la familia engendrado-
ra de los perjuicios, eternos enemigos
del progreso ; la enseñanza y la edu-
cación oficiales que los mantienen y
for-tifican en lugar de destruirlos ;
los crímenes que fatalmente de ellos
se derivan ; la opinión priblica que,
por. la misma- causa., permanece em-
brutecida ; j' la pr-ensa, que cultiva
calurosamente la per-srstencia de este
embrutecimiento.

« Tal es, con sus brazos, sus r-amas
de segundo y tercer orden y sus fr-u-
tos, el cuerpo de la iniquidad moral
nacido del tronco padi-e de la auto-
ridad. Sigamos ahora el brazo de la
iniquidad económica que se destaca
a la dei-echa del tronco de origen con
su ramaje no menos frondoso, som-
brío y complejo. : el salar iado, el co-

por Arístides LAPEYRE

mercio, el sofisma, el despilfarro, la
concurrencia, la centralización capi-
talista, el agio, cuyos frutos y hojas
se llaman explotación, quiebi-a. paro
forzoso, huelga, miseria, avar-icia,
prostitución, holgazanería, mendici-
dad, r obo, suicidio, etc. ■

« He aquí, en fin, el brazo de la
iniquidad política con el parlamenta-
r-lsmo necio y embustero, la legisla-
ción cr-uel y estúpida, el funcionaris-
mo egoísta y embrutecedoi', la magis-
tratur*a y la policía feroz, la gendar-
mería y las prisiones, el militarismo
insaciable, dando como hojas y fru-
tos : la opresión, la mentir-a, la co-
rr'upción, la injusticia, el odio, la
guerra, la insurrección. Tal es en su
conjunto y sus detalles el árbol sim-
bólico salido del embrión de la au-
tor'idad que hoy envenena con su
opaca sombi-a y con sus frutos al
proletariado sujeto a salario, como
envenenó antiguamente al esclavo,
sin jamás dejar que llegar-a y llegue
hasta ellos un baño de azul, un
aliento de aire puro, un rayo de sol
vivificador-. En torno de ese árbol
que Dante habría podido plantar en-
medio del más sombrío círculo de su
infierno, velan atentas y feroces las
fuerzas del pasado, en honor- a las
cuales debe el árbol niantenerse tal
cual es.

« En vano, de tar-de en tarde, unos
hombres más audaces que Otr-os lu-
chan . conti-a la asfixia emanada per-
la autoridad, deseosos de ver el azul
del . espacio, consiguiendo apartar —
con mano aún demasiado débil, des-
gr-aciadamente — algunas r-amás tu-
pidas y fuertes de entre las más in-
fectas ; en vano asimismo ha habido
momentos en que, eri un acceso de
desespei-ación, naciones enteras ame-
nazadas de muerte, arremetiendo
contr-a los guardianes del coloso, se
libraron a una poda más radical, ha-
biéndose cr-eído, por- un momento,
que, la frondosidad casi enteramente
cortada, la humanidad jadeante que-
daría redimida del univer-sal dolor,

« Enti-e tanto, resulta que de este
e,iército de militantes infatigables,
siempre creciente, un ba.tallón se des-
taca, y empezando por suprimir en él
todo, i-esabio autoritario jura abatir
al gigante a la par que r-eune todo
su esfuerzo contra el tronco pr-inci-
pal. Son los anarquistas. Tras haber
fundamentado su doctrina en la ne-
gación de la autoridad, se emplean
en la destrución de ésta con una ló-

gica implacable y una tenacidad ad-
mirable. El árbol que tratan de plan-
tar cuando el del dolor- universal se-
rá derribado, se llamará de- la Liber-
tad. De su tronco brotará y crecerá,
elevándose hacia el cielo, la frondo-
sidad del bienestar universal que ali-
mentará con sus frutos y acogerá con
su vivificante sombra, a la humani-

dad futura.
« En esta ecuación reside toda la

cuestión social que desde acá se plan-
tea en estos términos : Instaurar un
medio social que asegure a cada in-
dividuo tmia la .suma de felicidad
adecuada, en toda época, al desenvol-
vimiento progresivo de la humani-
dad ».

Según esta constante fórmula de
Sebastián Paure, la obr-a de dura e
implacable crítica no deber-á concre-
tarse en unas palabras de desespero
o de odio. Al espíritu que ha seguido
al largo, documentado y vigoroso de-
talle de los males que afligen a todos
los hombres y del mecanismo del do-
lor universal, ofr-ece el sedante de la
esperanza :

« ...el corazón desbordante de pa-
sión, la cabeza bien provista de ra-
zonables entusiasmos, los ojos perdi-
dos en la contemplación de los es-
plendores entrevistos, la humanidad
se dirige, irresistiblemente, hacia la
tierra prometida, en la que cada^ual
podrá vivir en la paz de su corazón
y de su conciencia, amando y siendo
amado, sin obligación ni o<Uo, sin en-
vidia, sin impedimentos, dentro del
cuadro bienechor de las pasiones sa-
tisfechas, en el afinamiento cabal de
las facultades decuplicadas, en- ol
de .sarroilo fecundo de las originalida-
des y los caprichos, en la suave ca-
rroza de los sueños y de las aspira-
ciones hacia lo ideal y lo sublime, los
üentidctí satisfechos por las fiestas
del morfo rehabilitado, el cerebro sa-
namente desarrollado por la ciencia
llana y fortificjinte, el oído colunipla-
do por la armónica vibración de las
cosas, eJ corazón hinchaílo de amor
hacia el prójimo ».

Tal fué la pi-imer-a obra de Faure,
reconocida como maestra. Sin em-
bargo, el libi-o sugiere la duda ' si-
guiente : « ¿ Cuál será, pues, el me-
canismo de la sociedad que se orga-
nizará a la caída del sistema autori-
tai-io ? i. Cómo funcionará la socie-
dad anarquista ? Elsta pi-eocupación,
el autor la conoce bien. No ignora
que el pr-oblema queda planteado y
sin solución apuntada. Así, a la apa-
rición de « El Dolor Universal » ae-
guir-á otro libro : « La Felicidad Uni-
versal ¡>.

La vida del autor- evoluciona. El
confer-enciante se afirma a más -. y
mejor- ; el hom-br-e de acción y el pe-
riodista que en él se concretan no
conocen momento de reposo, y « I^a
Felicidad Universal » queda en esta-
do de proyecto. No pasa día en que
tal libro no sea reclamado, per o - la
actualidad es insaciable. Imposible
hallar- los meses necesai-ios para es-
ci-ibirlo con la seriedad que exige una
obr a que . debe dar conclusión a un
libio tan bien fundamentado como
« El Dolor _ Universal ». Los años
tran.scurren, y con ellos la guerra de
1914-18 ; los libros escasean, el mo-
vimiento anarquista recobra su acti-
vidad sin, no obstante, exigir aún to-
das las horas del conferenciante.
Apr emiado por aquéllos que no olvi-
daron la promesa hecha treinta años
atrás, el militante liber-tario se deci-
de a dar satisfacción a sus amigos.
Huye de Pai-ís para refugiarse en
Burdeos, en donde adivina la tran-
quilidad codiciada.

Es allí que compondrá y escr-ibirá
casi por entero el esperado segundo
volumen. No lo distinguirá con el tí-
tulo previsto. Habida cuenta de la
actualidad comunista, lo titulará
« Mr Comunismo ». Ciertamente, « Mi
Comunismo » no i-efleja exactamente
su idea de antaño, no es la continui-
dad fiel de « El Dolor Universal »,
si bien r-esponde perfectamente al
problema que suscita la lectura de
este libro.

Próximo trabajo :
« MI COMUNISMO »

TOLOGI A

TADO

T
ODOS los intentos de definir el Estado de una manera pre-

cisa, científica, clara, han fracasado, al menos hasta

ahora. j , Tn i. j
Existe toda una ciencia consagrada al estudio del Estado.

Pero, el objeto mismo de esa ciencia : el Estado, permanece

intratable. . .
Las definiciones del Estado suministradas por los diccio-

narios no tienen ningún valor serio.
No es asombroso que, frecuentemente, los mismos grandes

especialistas de la ciencia jurídica y del Estada se vean obli-
gados a consignar que el Estado es, en el fondo, una ficción ;
que todos los signos llamados distintivos del Estada, aun la
famosa soberanía, son aplicables a otros fenómenos, y no pue-
den en modo alguno servir para establecer la realidad específi-

ca del Estado.
Hagamos, en seguida, una deducción muy importante :

existe una forma de coexistencia de los hombres que no difie-
re mucho de algunas otras « colectividades organizadas » (por
ejemplo : Iglesia, Nación, agrupaciones políticas, casta, etc.),
pero que ha obtenido, sin embarga, en el curso de los siglos,
una designación especial : Estado, y a la cual se atribuyen cua-
lidades superiores, soberanas, excepcionales. Se afirma que es-
ta organización social se coloca por encima de todas las demás,
que su poder es indiscutible, sagrado, general. Se impone a
todo el mundo. Se le debe una obediencia absoluta y ciega. Así

es como se ha creado una ficción, un fetiche.
Tal es nuestra primera comprobación.
Pasemos a la segunda, que no es menos interesante.
Si creéis que los orígenes del Estado son conocidos, os en-

gañáis aún. Sobre ese particular no existen sino hipótesis más
o menos verosímiles o inverosímiles. Los partidarios del Esta-
do : burgueses, socialistas o comunistas, y los adversarios del
Estada, se representan los orígenes del Estado de manera di-
ferente. Nada, o casi nada, en cuanta a ellos, se ha establecido

de modo preciso, científico, claro.
Tal es nuestra segunda comprobación.
He aquí la tercera : el problema del papel histórico del

Estado es objeto de discusiones interminables entre los parti-
darios del Estado de tendencia diferente y también entre los
adversarios del Estado. Tampoco aquí se ha establecido nada

de una manera definitiva.
Colocado ante esos hechos, cada cual debería preguntarse :

; Cuál es la razón por la cual se me obliga a obedecer, a some-
terme a una institución que no es, tal vez, sino una ficción, cu-
yos orígenes son desconocidos, y cuyo papel histórico es dis-
cutible ? ¿ Por qué se quiere que reconozca, que venere una

ficción ?
¿ No es divertido, en efecto, ver a las gentes tomar, du-

rante siglos, una ficción por una realidad, y reconocer, respe-

tar, servir a algo que m siquiera existe ?

E
UGEN RELGIS « revisa ciertas
expresiones » y plantea el com-
plicado problema del « No terr-

go tiempo ». A mi vez me voy a per-
mitir discrepar si no de todos los
conceptos expuestos por el autor, de
una parte de los mismos.

Verdaderamente es una posición
muy cómoda decir que no se tiene
tiempo para tal o cual cometido
cuando ese misrno tiempo se emplea
en otr-os menesteres que no guardan
relación y hasta están en pugna con
el primero. Pero es precisamente la
falta de tiempo — estrechez de es-
pacio en nuestras vidas — el que nos
hace ser egoístas y hasta usur-eros en
el empleo de las hor-as. -

Unas veces, si fuéramos los gigan-
tes del espacio, nos cogeríamos a laS
saetas del gran r eloj de la vida y las
haríamos correr- en dir-ección inversa
pai-a retar-dar la hor-a de nuestr-a me-
ta y otras, multiplicaríamos su velo-
cidad en sentido normal para llegar
lo más pr-onto posible al fin que nos
proponemos.

Nunca mejor aplicados los concep-
tos filosóficos y científicos de Eins-
tein sobr-e la r'elatividad : la distan-
cia está en r-azón inversa al cuadra-
do de la velocidad. Los kilómetros

siguen siendo los mismos pero el

EL MEDIO INTERNO
{Coiiclii .sió.in

KAZON

¿ Qué es la razón ?
¿ La visión de Dios de Malebran-

ché ? : « Dios es. el. lugar de los.
espíritus, como el. espacio es el lugar
de los cuerpos : ès en El que se en-
cuentr-a la Razón que me ilumina
por- la ideas puraiTiente inteligibles
que Ella proporciona abundantemen-
te a n-ii espíritu y al de « todos los
hombres ». ¿ La Partícula del En-
tendimiento de Dios, de Espinoza ?
« Nuestra alma, cuando percibe ver-
daderamente las cosas, es una pai-te
del Entendimiento de Dios. »

¿ « La Diosa Razón », del 1789 ?
¿ El « Ser ». de Hegel ?
¿ La Facultad de los Principios,

las Categorías y las Formas, de
Kant ?

¿ « La Cosa » mejor- r-epartida de
todas., de Descartes ?

« La Propiedad común de toiios
los' hombres »; de Rabier ?

Para el racionalismo, la razón es
la misma en todos los hoi-nbres. Sus
principios, universalidad y necesidad
de la razón, son coneelsidos objetiva
y lógicamente como aplicándose a
todos los casos reales y posibles, por--
que «. lo contrario es inconcebible ».
lo que hace que las vei-dades prime-
ras sean « verdades eternas ».
* Quien negare estos principios, se
colocan'a, por asi decirlo, fuera de la
humanidad » (Rabier).

Pr'ente al empirismo, que afirma
que todo conocrmíento viene de la
experiencia, a postérioíi, el raciona-
lismo sostiene que. "anteriores a to-
da experiencia; a priori, hay en el
espíritu elenientos e ideas innatas.

La razón a priori, del racitínalis-
nio,. -o a posteriori, del empirismo, l e-
cueVda la famp.sa. polémica sobre el
concepto que la' Histoi-ia conoce con

el nombi-e de « querella de los uni-
versales: », en la que el « ante re »
de San Anselmo y Guillermo de Cam-
peaux (realismo de Platon), corres-
ponde al a pr-iori del racionalis-
mo y el « post re- », de Roscelin y
Gurllermo de Ocam (nominalismo re-
sei-vado de los sofistas), al a poste-
riori del empirismo. El « in rem »
de Abelardo (conceptualisi-no), es una
solución que se aproxima a la posi-
ción de Aristóteles.

Con Sócrates, Platón, San Agustín
Descartes, Leibniz, en cierto modo
todo el saber es innato y el conoci-
miento no es otra cosa que el des-
arrollo de las virtualidades inheren-
tes al espíritu. En Aristóteles, Santo
Tomás, Kant, la experiencia es con-
siderada necesaria, pero ella es posi-
ble sólo por- ciertas formas y cate-
gorías que no pueden surgíi- a poste-
riori, sino que e! espíritu impone a
priori, en virtud de su naturaleza
propia.

Para el racionalismo, la r-azón,
ctiando no es un reflejo o una parte
del Absoluto, es una entidad mental
constituida de principios primeros, de
« prototipos », de « categorías », de
'< esencias » inmutables innatas. Así
concebida, la r-azón aparece como tin
verdadero don, y el hombre resulta
sei- un ser aparte de la vida, una
creación especial en la naturaleza.
Sin antecedentes, ni sit^uiera los bí-
blicos del punto de arcilla. ¡ Un i-ni-
lagro psicológico !

Decir de algo piincrpio o postu-
lado, ser o cosa - ..al defínírio o ex-
plicarlo, qiie es innato... no es dar
ninguna enseñanza lógica, ni sobre
su oiigen, ni sobre su naturaleza.

Guando el racioíialismo habla de
ideas o de piincipiôs y esencias in-
natas, en realidad rehuye todo aná-
lisis y rechaza toda explicación sobi-e
aquello mismo en que se basa.

Cuánto más racional no seria, en
vez de formular definiciones dogmá-
ticas, abril- las puertas a las hipóte-
sis, que, por serlo, nos invitan a
analizar y profundizar.

Si fueia la razón una e igual en
todos los hombres, si sus principios
fueran universales y necesarios, sin
génesis ni evolución', ¿ cómo admitir
la diversidad de razones - razona-
bles o locas - - que son tenidas por
verdadei-as y eternas, no ya por los
millares de desequilibrados y aluci-

por 3. PUIG ELIAS

nados de nuestra época y de todos
los tiempos, sino por laa mentes sa-
nas de todas las edades, con mil gra-
daciones individuales que constata-
mos en todas las razas y pueblos ?

¿ Cómo no sentiríamos la necesi-
dad no la sentiría nuestra razón

- de la comprobación, si hasta el
hombre más eminente, la mente me-
jor organizada, el pensamiento más
habituado ai razonamiento lógico
descubre, a veces, con asombi'o, al
exteriorizar un razonamiento por
medio de la palabra, hablada o escri-
ta, que aquella exposición que en su
diálogo interno le había parecido
magnífica, perfecta, resultaba erró-
nea o de una pobreza lamentable ?
¿ Quién, al abrirse al pensamiento
lógico, a la actividad . social, no ha
vibrado de ilusión al sentir que, en la
polémica de sus argumentos, sus ra-
zonamientos, su i-azón misma, se
afirmaba, experimentándose al con-
tacto, al choque v al contraste con
los del adversai-io o del compañero
discrepante •> Cuando es la contro-

versia del hombre, y no la disputa
agresiva de temperamentos autorita-
rios, cundo en ella buscamos conven-
cer y no vencer, aceptamos también
con placer el ser convencidos, como
se acepta con gratitud un bien in-
estimable que se nos proporciona.

La expei-iencia tiene para el razo-
namiento mucho de lo que tiene el
experimento paia la hipótesis y las
teorías : comprobación de valores de
realidad, y la vida social es una con-
troversia perpetua en la que los he-
chos, actos y argumentos influyen y
modifican las razones de todos los
hombres. Poi- la influencia reciprocá
de los pensamientos individuales, se
produce la nniyersalización de prin-
cipios y- conceptos que no podría ex-
plicar- ni cr ear lo puramente . bioló-
gico.

Si no existe un pensamiento social,
existe una socialización del pensa-
miento, lo que nos demuestra que la
razón es lo menos personal del hom-
bre.

El empirismo, imaginando la razón
en una percepción objetiva, colocán-
dose así de espaldas a toda actividad
propia del pensamiento, es una visión
no menos unilateral y errónea que la
del racionalismo.

¿ Qué hay en la llamada percep-
ción del médico, por ejemplo, que en
un minuto de observación personal
descubre lo que no vió la atención
solícita de los familiai-es, sino un co-
nocimiento previo - - hijo de estudios
anteriores de los síntomas y razo-
namiento lógico que lleva al diagnós-
tico ?

¿ y en la de aquella mejoría ma-
nifiesta del enfermo que encanta a
los allegados y... desencanta al que la
percibe, conociéndola, como una toma
de aliento antes de entrar en la ago-

La percepción es distinta, según
las lentes y según las mentes.

La experiencia por si sola ofrece
r eintegraciones mentales y las llama-
das, impropiamente, asociaciones de
ideas : el pasado ; pero no puede dar
más pre-visiones de nuestra conducta
'para el "futuio, pues ellas exigen,
aun en la más elemental, la reflexión
del razonamiento por analogía, que,
si se basa en lo más conocido, con-
cluye para el porvenir algo nuevo,
que la percepción objetiva de ningu-
na experiencia no le ha mostrado.

La razón tiene su punto de parti-
da en la percepción objetiva, se basa
en la experiencia, pero ella es hija
o resultado de una actividad propia
del espíritu, merced a la cual desci-
framos lo inédito, del que la expe-
riencia pura nada sabría decirnos.

L.a razón era ya larva vagidante
en el instinto. En él nació y desper-
tó mil veces, alumbrándose y alum-
brándole en su camino. Y otias tan-
tas se durmió de nuevo en la costum-
bre, como agotada poi- una actividad
superior a sus fuerzas nacientes.
Mas en el despertar repetido de ca-
da una de las llamadas de lo nuevo,
de cada choque de lo inédito, de ca-
da contraste de lo desconocido y de
cada curiosidad explicativa de lo vis-
to, adquirieron vigor sus alas y pro-
fundidad su mirada, que, diferente de
la máquina que, en la función, se
ggpta, la vida psicológica, en la fun-
ción, acrecienta su fuerza.

No perdiendo nunca de vista la uni-
dad del espíritu, la razón aparece,
sin equivoco alguno, como algo vivo,
plástico, funcional ; como una acti-
vidad interna, un esfuerzo del pen-
samiento para comprender y com-
prenderse, para unificarse y organi-
zarse, según las necesidades biológi-
cas, sociales o estrictamente psicoló-
gicas de cada hora.

tiempo invertido en recorrer-los varía
en más o en menos según los medio.»
de locomoción empleados. El tiempo
invertido en hacer no importa qué.
también está en razón directa a los
medios que disponemos par-a ejecu-
tar esc trabajo. Se da el caso fre-
cuente — y en eso estoy de acuerdo
con Eugen Relgis — de pe reza , men-
tal o muscular en los hombres ;
existen los que .«. usan y abusan de
esta expr-esión por cobardía, por as-
tucia o simplemente por- costumbre o
dejadez ». Pero no podemos genera-
lizar y sí debemos estudiar- cada caso
con detenimiento.

Partiendo de la base que '«^lo pri-
meroíes vivir », nos encontr-amos en
la sociedad actual que hay que bus-
car por todos los medios la tor-ma
de hacerlo en un tei-reno poblado de
■obstáculos y malezas y teniendo de-
lante ,un enemigo ventajista que es
pr-ecisamente en la pr-áctica quien
nos cronometra el tienipo. nos tasa
las horas inver-tidas eñ nuestras la-
bores, inmovilizando nuestras accio-
nes con la finalidad de poder —
ellos — maniobrar en campo abierto
y que seamos nosotr-os los prisioneros
del tiempo y del espacio..;

Nuestros enemigos procuran siem-
pre que a nosotros nos falte tiempo
par-a instruirnos, para léuiíirnos y
asociarnos y que podamos formar el
común denominador que sería la con-
tra partida de los propósitos logr ados
hasta la hora presente podr los de-
tontadoies de todas las ' riquezas,
tiempo y bienestar- de la üor-ra. E11O.<Í
inventan agradables banalidades pa-
ra hacer- perder el tiempo a los que
dicen que no « tienen tiempo » pero
se pasan día tras día en lugar es co-
munes sin pensar qué la vida es Cori-
ta, per o para otros esa . br-evedad vi-
tal es un motivo para perder- el tiem-
po y vivir su vida aunque los demás
la vivan sin vivir-.

No vamos a pedir- un mundo tr iste
y monótono para uso de beatas y ru-
mrantes. Es . pr-ecisamente lo contr-a-
r^ro lo que deseamos par-a esta socie-
dad actual tr-istemente alegré' y rica
de nirserias y privaciones que nos
hace pensar en aquella copla de mo-
da en nuestr-a mocedad que se titula-
ba : « ,-. No ves como rio ? » Y
transcurría toda ella entr-e lla'ntos v
susprros. ^

Convengamos, pues, que se puede
tener tiempo par-a algo útil dentro do
una socredad que no tiene tiempo pa-
ra nada y lo pierde en bagatelas co-
mo por ejemplo las carreras contra
ei reloj.
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